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1 La fiesta valenciana como elemento de estudio e investigación ha sido tratado en numerosas
ocasiones en la Edad Moderna. Entre ellos destacan los trabajos de Pedraza (1977), pp.101-102,
Pedraza (1982a), Pedraza (1978a), pp.231-245, y Pedraza (1978b) dedicados  a la fiesta valenciana
en el siglo XVII; y sus trabajos sobre el barroco efímero español y  en la Corte española: Pedraza
(1982a), y Pedraza (1987). También Víctor Mínguez ha trabajado el arte efímero barroco pero
centrándose en el siglo XVIII: Mínguez (1986), pp.21-22;  Mínguez (1987), pp.255-266; Mínguez
(1988/1989), pp.55-70, donde se ocupa de la naumaquia del Turia de 1755;  y de especial
importancia es su libro sobre el arte y la arquitectura efímera en el siglo XVIII: Mínguez (1990).
Para el estudio del arte efímero valenciano en el siglo XIX destaca especialmente la  tesis de
licenciatura de Ferrer (1993), y la de Monteagudo (1990), dedicada al reinado de Carlos III; y su tesis
doctoral dedicada a la imagen de la monarquía durante las fiestas reales acontecidas en Valencia:
Monteagudo (1994), publicada más tarde: Monteagudo (1995).
2 Las obras  de Alenza y Mira (1903) y de Carreres Zacares (1925) son de consulta obligada para
quien quiera realizar un estudio pormenorizado de la fiesta valenciana a lo largo de su historia.
Las fiestas de los centenarios mencionados arriba en la Valencia del siglo XIX tuvieron lugar en las
siguientes fechas: la conquista de Valencia por Jaime I (1838), de la canonización de San Vicente
Ferrer (1855), y del primer traslado a su nueva capilla de la Mare de Déu dels  Desemparats (1867).
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E
l arte  ef ímero como parte  fundamental  de los  fes te jos  públi-
cos de la  sociedad del  ochocientos  seguía  s iendo un elemen-
to de gran t radición en Valencia ,  cont inuando el  gusto por  el
espectáculo y las  f ies tas  que  había  legado la  cul tura  barroca 1.
Tradicionalmente se  venían celebrando mult i tud de f ies tas   entre
las  que por  su importancia ,  destacaban las  t res  grandes f ies tas
centenarias  de Valencia ,  celebradas con ocasión de los  centena-
r ios  de la  conquista  de Valencia  por  Jaime I ,  la  canonización  de
San Vicente  Ferrer  y  e l  centenario del  pr imer t ras lado a  su nueva
capi l la  de la  Mare de Déu dels  Desamparats 2.
La celebración de estas  f ies tas  centenarias  venía  acompañado
de importantes  acontecimientos  ar t ís t icos .  La inauguración  del
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3 A pesar de ello  un análisis de dichos festejos nos permite afirmar que tanto los aspectos
organizativos de la fiesta, como los elementos artísticos que conforman las arquitecturas efímeras
siguen siendo, sin variación, idénticos a los elementos que conformaban la fiesta barroca. El
engalanamiento de las fachadas de la ciudad, la erección de arquitecturas efímeras, especialmente
altares y enmascaramiento de fachadas y luminarias, así como los festejos: procesiones, fuegos
artificiales, música, teatro y poesía continúan vigentes al igual que en el siglo  pasado;  quizá la
principal novedad sea el objeto de festejo.
Liceo Valenciano se  hizo coincidir  con el  VI  Centenario de la
Conquista  de Valencia  por  Jaime I  en 1838,  ce lebrando  una expo-
sición ar t ís t ica  en la  que par t ic iparon la  práct ica  total idad de los
socios  de la  sección de Bel las  Artes  de dicha sociedad.  Coinci-
diendo con  e l  cuarto centenar io  de la  canonización de San Vicen-
te  Ferrer ,  en 1855,  junto a  los  festejos  públ icos se  organizó una
exposición públ ica bajo los  auspicios  de la  Real  Sociedad Econó-
mica,  en la  que par t ic iparon las  ramas  de agricul tura ,  Industr ia
fabri l ,  y  Bel las  Artes ,  a  pesar  de la  dif íc i l  s i tuación económica
que atravesaba la  c iudad.  De mayor repercusión en 1867 con moti-
vo del  segundo centenario de la  instalación de  l a  imagen de la
Virgen de los  Desamparados en su capi l la ,  e l  Ayuntamiento  va len-
ciano decidió organizar  una ser ie  de festejos  conmemorat ivos,
incluyendo una exposición regional  auspic iada por  la  Real  Socie-
dad Económica que junto a  los  productos  agrícolas  e  industr ia les ,
introdujo una sección de bel las  ar tes ;  la  exposición regional  supu-
so  un rotundo éxi to ,  s iendo el  acontecimiento más notable  de las
f ies tas  del  centenario .
Junto a  es tas  celebraciones rel igiosas  y  cívicas ,  que coinc i -
dían con las  t res  efemérides  pr inc ipales  de cualquier  c iudad:  e l
recuerdo de su fundación o reconquista ,  y  l a  exal tación de sus
pa t rones,  femenino y mascul ino,  destaca la  f ies ta  pol í t ica  y  civ i l .
La gran aportación del  s ig lo XIX sea quizá la  gran importancia
que adquieren las  f ies tas  pol í t ico-patr iót icas 3;  que serán las  que
trataremos más extensamente en  este  ar t ículo.  Se celebra todo
t ipo de acontecimientos  re lacionados con la  famil ia  real :  entradas
tr iunfales  de los  monarcas  o  miembros de la  famil ia  real  a  l as
ciudades,  vis i tas ,  proclamaciones,  bodas,  natal ic ios  y  exequias .
El  deseo de Fernando VII  por  mantener  las  prerrogat ivas  de la
sociedad de l  Ant iguo Régimen,  y  las  actuaciones absolut is tas  de
sus antepasados,  conl levan una ser ie  de celebraciones o fest ivida-
des públ icas  de una ser ie  de hechos pol í t icos  en lo  que destacaba
la  exal tación de l a  monarquía  y de la  vieja  unión entre  “ t rono y
al tar” .  La  inestabi l idad pol í t ica  del  s iglo XIX hace necesar io
celebrar  todo acontecimiento pol í t ico con el  más elevado boato:
la  res tauración de Fernando VII en el  t rono t ras  la  guerra  de Inde-
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pendencia  en 1814,  y  t ras   e l  paréntesis  l iberal  de  1820-1823,  los
matr imonios de miembros de la  famil ia  real ,  natal ic ios ,  o  e l  jura-
mento  de  María  Isabel  Luisa de Borbón,  aún niña,  como princesa
de Asturias  heredera de la  Corona  Real  de las  Españas en  1833.
Junto a  es tos  acontecimientos  pol í t icos  o relacionados con  la  vida
de la  famil ia  real ,  también  las  vis i tas  de los  monarcas  a  las  c iuda-
des de su re ino  será  motivo de festejos  y  engalamientos  en las
cal les  de la  c iudad.  Fiestas  o  celebraciones ocasionales  fuera  de
todo calendario de festejos   es tablecido anualmente,  y  que eran
ordenadas por  los  es tamentos po l í t i cos  super iores ,  que pretendían
hacer  par t íc ipes  de los  acontecimientos  pol í t icos  a  una población
mayori tar iamente analfabeta ,  a  la  que se  imbuía  de  l emas y pro-
clamas a  favor  de la  monarquía  y  la  re l igión.
Estos  fes te jos   que sol ían  durar  un término medio de t res  días
conjugaban diversas  act ividades ,  l as  fachadas de los  edif ic ios  se
engalanaban,  se  declaraban t res  noches de luminarias ,  y  la  c iudad
de  l lenaba de decorados teatrales  y  arqui tecturas  ef ímeras  como
altares  y  obel iscos,  en los  que par t ic ipaban ar t is tas  de la  Acade-
mia de San Carlos .  En la  e jecución y proyecto  de estas  estructuras
ar t ís t icas  encontramos ar t is tas  de gran renombre como Vicente
López,  José Ribel les ,  Luis  Tél lez,  Rafael  Montesinos,  o  el  pintor
escenógrafo  José Vicente  Pérez,  junto a  otros  práct icamente des-
conocidos como Francisco Royo.
En el  ámbito ar t ís t ico hay que señalar  e l  papel  e jercido por  la
Academia de San Carlos ,  que desde su fundac ión  venía  par t ic ipan-
do ac t ivamente en los  festejos  públ icos celebrados en la  c iudad de
Valencia ,  pol í t ica  que mantendrá a  lo  largo del  s iglo XIX.  A f ina-
les  del  s iglo pasado destaca especialmente  e l  adorno real izado por
dicha  inst i tución con motivo de la  celebración del  nacimiento de
los  Infantes  gemelos Francisco de Paula  y Fel ipe,  fa l lecidos al
año  s iguiente .  En junta  Ordinaria  de 21 de abri l  de 1784 acordó
adornar  la  fachada del  edif ic io  de la  Academia,  dejando su ejecu-
ción en manos de los  consi l iar ios  Antonio Pascual ,  Joaquín Este-
ve,  y  José Vergara.  Para esta  ocasión se  proyectó engalanar  la
fachada  del  edif ic io  académico con las  pinturas  or iginales  de “los
más acredi tados Autores  de este  Reyno”,  acompañando el  re t ra to
de S.M.,  f lanqueado por  e l  de los  Infantes  gemelos,  s i tuados bajo
un magníf ico dosel .  De esta  manera la  Academia,  mediante  ta l
enmascaramiento de su fachada,  a l  mismo t iempo que se  unía  a  la
celebrac ión,  aprovechaba para exponer  a l  públ ico las  mejores
obras  que  a tesoraba,  so lución que repet idamente será  adoptada
por   la  Academia en var ios  de los  festejos  celebrados en Valencia
en el  s iglo XIX.  
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4 Una relación pormenorizada de las fiestas que acontecen en Valencia durante el siglo XIX la
encontramos en  Ferrer (1993).
Entre  los  pr incipales  fes te jos  que se  celebran en el  s ig lo  XIX
hasta  e l  re inado de Isabel  I I 4,  inclusive,  destaca:  la  vis i ta  de la
Famil ia  real  a  la  c iudad de Valencia  en 1802 t ras  su viaje  a  Nápo-
les  donde se  había  celebrado la  ceremonia nupcial  del  pr íncipe
Fernando,  futuro Fernando VII  con la  infanta  María  Antonia  de
Nápoles  y  Dos Sici l ias ;  e l  t ránsi to  por  Valencia  de la  Reina regen-
te  de Etrur ia ,  y  su Real  famil ia  en 1808;  La celebración de la
exal tac ión al  t rono de Fernando VII  en 1809,  en 1813,  en plena
guerra  de independencia ,  se  celebra el  juramento de la  Const i tu-
ción pol í t ica  de la  monarquía  española ,  y  una vez conclu ida  la
Guerra  de la  Independencia  y rest i tuido en el  t rono Fernando VII ,
la  c iudad de Valencia  se  engalana para  recibir  a l  monarca en
1814.  De s ingular  interés  son las  celebraciones  que  t ienen lugar
durante  e l  Trienio Liberal  (1820-1823)  y  t ras  e l  res tablecimiento
en el  t rono de Fernando VII ,  apareciendo un nuevo concepto de
celebración pol í t ica:  la proclamación públ ica  de los  héroes de las
dis t intas  facciones.  Así,  en 1820 se  celebra la  jura  de la  Const i tu-
ción de la  Monarquía  española,  y  en 1821 el  aniversar io de l as
víct imas del  despot ismo de 1817 y 1819,  as í  como la  vis i ta  a  Va-
lencia  de Rafael  Riego,  y  las exequias de los  que murieron el  7  de
jul io  de 1822 defendiendo la  Const i tución;  por  e l  contrar io ,  con la
restauración monárquica se  celebra en 1823 la  l iber tad de Fernan-
do VII ,  y  las  exequias  del  héroe absolut is ta  e l  General  Franc i sco
Javier  El ío .  A par t i r  de este momento son las  vis i tas  de los  monar-
cas  a  la  c iudad las  que alcanzaran mayor protagonismo:  e l  t ránsi to
de Fernando VII  por  Valencia  en su camino hacia  Tarragona,   en
1827,  y  el  de la  pr incesa de Nápoles ,  acompañada de sus padres  y
famil iares ,  en su viaje   hacia  Madr id  para  contraer   matr imonio
con Fernando VII .  A la  muerte  del  monarca  en  1833 el  festejo
cívico-pol í t ico vuelve a  reaparecer   como elemento de propaganda
polít ica a favor  de la  heredera legí t ima al  t rono,  Isabel  I I ,  f rente  a
las  ideas  car l is tas .  En 1833 se  festeja  la  jura  de la  pr incesa Isabel
como heredera de los  reinos;  que se  repi te  en 1843 como reina
const i tucional ,  en 1844 el  regreso de la  re ina madre María  Cris t i -
na  de  Borbón,  en 1846 el  enlace de Isabel  I I  con el  Infante  de
España Francisco de  As ís  de Borbón,  y  el  de la  infanta  María
Luisa  Fernanda con el  Duque de Montpensier .  En los  años s i -
guientes  únicamente destacaran los  natal ic ios:  e l  de la  Pr incesa de
Asturias  en 1852,  y  el  del  pr íncipe de Astur ias ,  e l  futuro Alfonso
XII  en 1858.  
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5 Alba (1999).
6 Diario de Valencia:  Fecha de publicación del 1 de Julio de 1790 (con Real Privilegio, en la
Imprenta del Diario) a 1835 en Valencia. Esta publicación cambia en numerosas ocasiones de
nombre y de lugar de impresión. Desde 1801 pasa a ser impreso por J. Ferrer de Orga. De diciembre
de 1813 a febrero de 1815 pasa a llamarse Diario de la ciudad de Valencia del Cid, y se publica en
la Imprenta de López. Desde febrero de 1812 y durante 1813 se imprime en la Imprenta de Estevan.
Desde el 22 de febrero de 1815 cambia de nombre, Diario de la ciudad de Valencia, y se publica en
la Imprenta de Francisco Brusola. Desde marzo de 1820, aparece una edición paralela en la Imprenta
de López, con el mismo nombre. Desde el 22 de mayo de 1824 hasta su desaparición, en 1835,
continua únicamente la edición de Brusola. En 1852   vuelve a  aparecer en la imprenta  de J. Ferrer
de Orga "dedicado exclusivamente a la inserción de avisos" [Diario de Valencia  8 febrero 1852 nº1
p.1]
7 [Catálogo] (1988), pp.31-33; y Pérez Sánchez, Díez García (1990), pp.232-233 (I. N. 1475, 1474,
1477, 1476 y 1478).
A pesar  de la  larga l is ta  de feste jos  y  celebraciones  que  tuvie-
ron  lugar  en la  c iudad de Valencia ,  no poseemos de muchas de
el las  más información  que  la  not ic ia  en las  publ icaciones per iódi-
cas  del  momento.  El  es tudio del  ar te  ef ímero presenta  la  compli-
cación  añadida de su propio carácter  perecedero,  a  lo  que se  une
la  escasez de grabados,  u  otras  fuentes  gráf icas ,   que nos i lustren
sobre  es tas  arqui tecturas ,  decorados,  pinturas ,  e tc . ,  hoy desapa-
recidas .  La descr ipc ión de los  diversos elementos que conforma-
ban estas  celebraciones la  hal lamos pr incipalmente  en la  prensa
de la  época5,   a  la  que hay que añadir  los escasos l ibros  de f ies tas ,
y  f inalmente los  Libros Capi tulares .  
Durante  los  reinados de Carlos  IV y Fernando VII  la  prensa,
convert ida en órgano propagandíst ico de la  monarquía  española,
jugará un papel  importante  en la  descr ipción y divulgación de los
principales  fes te jos .  En Valencia  es te  papel  lo  e jercerá  e l  Diar io
de Valencia6,  que desde su aparición hasta  la  muerte  de Fernando
VII  en 1833 se consol ida,  debido a  la  censura absolut is ta ,  como el
único medio de comunicación disponible  para  las  masas,  lo  que lo
convert i rá  en el  medio ideal  para  desarrol lar  e l  contenido porme-
norizado de los  festejos ,  especialmente de los  de contenido
pol í t ico-patr iót ico.
Sin embargo,  como documento gráf ico del  ornato y suntuos i -
dad que sol ía  acompañar  a  es tos  solemnes y espectaculares  feste-
jos  tenemos la  ser ie  de cuadros de Lorenzo Quirós ,  conservados
en  el  Museo Municipal  de Madrid,  o  los  cuadros anónimos,  da ta -
dos hacia  1816,  procedentes  del  Archivo de la  Vil la7.  Los pr ime-
ros  se  celebraron con motivo de la  entrada,  proclamación y jura  de
Carlos  III  e l  11  de sept iembre de 1759,  en Madrid,   aunque,  en
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8 Con motivo de la jura de Carlos III en Madrid el 11 de septiembre de 1759, se hicieron los
preparativos típicos de todo festejo real. Isabel de Farnesio, como regente, ordenó la suspensión del
luto por Fernando VI, y que la ciudad se engalanase con luminarias las noches del 11, 12 y 13 de
septiembre. Los festejos corrieron a cargo del conde de Altamira, acuñando las medallas
conmemorativas correspondientes al acto; la de Madrid representaba una alegoría del dios Marte,
alusiva al nuevo monarca, mientras que en Barcelona y Sevilla se eligió  un caballo, como promesa
del buen reinado esperado, y la figura de Alfonso X el Sabio respectivamente. Todos los actos se
acompañaban de festejos populares, especialmente de corridas de toros a beneficio del Hospital
General los días 22 y 23 de octubre: [Catálogo] (1988), p. 31.
9 Entrada en Madrid de la Reina María Isabel de Braganza (T/Sarga 1,155 x 1, 640 m; I.N. 1478):
Pérez Sánchez, Díez García (1990), pp.232-233.
concreto,   los  cuadros de Quirós  representan el  cor tejo que  s iguió
a la  aparición públ ica del  nuevo monarca el  13 de junio de  1760,  y
en los  que se  retrata   la  fas tuosidad de los  decorados  e f ímeros de
La Puerta  del  Sol ,  La Plaza Mayor,  e l   Arco  de tr iunfo de Santa
María ,  y  las  arqui tecturas  levantadas en la   Cal le  Platería.   Todos
los  e lementos de la  f ies ta  barroca 8,  las  luminarias ,  as í  como el
ornato y suntuosidad con que se  adornaban las  fachadas de la
ciudad a l  paso de la  comit iva real :  arqui tecturas  que enmascaran
las  fachadas,  a l tares  y  monumentos conmemorat ivos para  la  oca-
s ión,  te las ,  adornos f lorales ,  e tc ,  son elementos que se  s iguen
manteniendo a  lo  largo del  s iglo XIX, tanto en durante  el  re inado
de Fernando VII  como en el  de Isabel  I I .  Un claro ejemplo de el lo
lo hal lamos en la  ser ie  anónima de vis tas  de Madrid cuyo asunto
se ident i f ica  t radicionalmente con la  l legada a la Corte  de la  re ina
Mª  Isabel  de Braganza,  segunda esposa de Fernando VII ,  en sep-
t iembre de 1816.  En concreto el  l ienzo que representa  la   Entrada
en Madrid de la  Reina María  I sabe l  de Braganza por la  cal le  de
Alcalá ,  nos  muestra  como  cont inúa  e l  gusto por   la  fas tuosidad
barroca,  mostrando la  entrada t r iunfal  de los  monarcas  bajo un
arco clásico de a rqui tectura  ef ímera,  levantado junto a  la  Acade-
mia de San Fernando,  mientras  una mult i tud contempla el  paso del
cortejo real 9.
Pero,  mientras  que los  e lementos de la  f ies ta  se  mantienen a
lo largo del  s iglo XIX,  no sucede lo  mismo con el  motivo a  feste-
jar .  La f ies ta  barroca,  entendida como exal tación a  la  monarquía ,
t iene su úl t imo exponente ,  en Valencia ,  en la  vis i ta  de la  famil ia
real  en 1802 antes  de la  guerra  de la  Independencia .  Desde ese
momento las  cr is is  pol í t icas  del  XIX se constituyen como el  pr in-
cipal  impedimento para  que estos  festejos  se  er i jan en baluar te  del
EL ARTE EFÍMERO Y LOS ARTISTAS VALENCIANOS EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 499
10 Ferrer (1993), p.16.
11 Carreres Zacarés (1925), pp.3-5.
12  Así ocurrió durante los reinados de  Carlos I, Felipe II y Felipe II.
13 Monteagudo (1990), pp.1-2.
ant iguo régimen,  s i  no que al  contrar io ,  la  f ies ta  se  convier te  en
un exponente  pol í t ico más dando lugar  a  la  f ies ta  patr iót ica .
VI SI T A  D E  CA RL O S IV Y  L A  FA MI L I A  RE A L  E N  1802
El 25 de noviembre de 1802 t iene lugar  la  vis i ta  de la  famil ia
real  a  Valencia ,  de camino a  Madrid,  a  su vuel ta  de Barcelona,
donde se  habían celebrado los  desposorios  del  Pr íncipe de Astu-
r ias ,  Fernando,  con María  Antonia ,  y  que se  prolongó hasta  el  13
de diciembre.  A este  respecto ,  como señala  Susana Ferrer 10,  hay
que destacar  la  importancia ,  a  lo  largo de su his tor ia ,  de la  c iudad
de Valencia ,  como lugar  de t ránsi to  y descanso de los  monarcas
españoles  en  sus  viajes  desde Francia  e  I ta l ia  en dirección a  Ma-
drid.  
Las entradas rea les  en  Valencia  se  remontan a  los  s iglos  XIV
y XV, des tacando la  de Pedro IV en 1336,  y  la  de Juan I  en 1392,
y en el  s ig lo  XV la  de  Alfonso V y Juan II .  Según Carreres  Zaca-
res 11,  t ras  la  unión con Cast i l la  las  vis i tas  reales  ya no fueron tan
frecuentes,  reservándose a  la  jura  de los  Fueros o a  otro aconteci-
miento fuera  de lo  común12,  mientras  que las  f ies tas  re l igiosas
iban alcanzando una importancia  creciente  sobre las  entradas
reales  especialmente en el  s iglo XVII .  Con la  l legada de los  Bor-
bones al  t rono español  se  recupera la  importancia  de las  f ies tas
reales ,  aunque no destacaran las  entradas,  s ino que las  proclama-
ciones y juras  monárquicas  por  su esplendor  y magnif icencia 13.
La vis i ta  real  de 1802 destaca por  const i tuirse  como la  más
importante  de todas las  que acaecieron en  Valencia  durante  e l
s iglo XIX,  y por  ser  la  úl t ima f ies ta  propiamente barroca que se
celebrará  en Valencia .  Para la  ocasión  se  acordó la  colocación de
luminar ias ,  la  organización de diversos festejos ,  y  la  decoración
de los  edif ic ios  de la  c iudad.  Según las  crónicas  de la  época,  toda
la c iudad se  engalanó con arqui tecturas  ef ímeras ,  y  no únicamente
los  ed i f ic ios  of ic iales ,  iglesias ,  y  corporaciones.  Además,  todos
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14 Desde el momento de la noticia de la visita de los monarcas se constituían diferentes comisiones
encargadas de los distintos preparativos. Los Comisarios de las diversiones públicas anunciaban la
visita real a las diferentes autoridades eclesiásticas y a las corporaciones gremiales para que éstos
participasen en los festejos y decoraciones para conmemorar dicha visita. A partir de este momento
se desarrollaban los elementos  característicos de estos acontecimientos: celebraciones de misas y
Te Deums, castillos artificiales, corridas de toros, funciones ecuestres a cargo de la Real Maestranza,
tomando, además, todas las medidas de seguridad oportunas en previsión de los posibles incendios
ante las numerosas luminarias que presentaban las decoraciones de las fachadas y de las arquitecturas
efímeras. Para un examen exhaustivo de todos los pasos seguidos en la organización de dichos
festejos: Libro Capitular (1802),  Anuncio... (1802);  Continuación... (1802);  y  Días Broquer
(1802).
15 (Óleo 3, 48 x 2, 49. Madrid. Museo del Prado: nº 2.815). La bibliografía sobre este cuadro es muy
numerosa, para un estudio, y una referencia bibliográfica exhaustiva  Díez García (1999), T.II,
pp.73-74.
16  Según nos informa Díez García (1999), T.II pp.72-73, tras ser regalado a Carlos IV, el cuadro
estuvo en Palacio Real de Madrid, para ser recuperado años más tarde por el propio Vicente López
para llevarlo a su estudio, donde estuvo hasta el 15 de febrero de 1839, para pasar a formar parte del
Museo del Prado, por orden del Director del Real Museo, José Madrazo.
los  gremios par t ic iparon act ivamente,  proyectando sus  ya t radi-
cionales  carros  t r iunfales  que exhibir ían  en procesión14.
Se t ra ta ,  s in  duda,  de la  úl t ima f ies ta  real  puramente barroca
celebrada en época moderna.  La Guerra  de la  Independencia ,  y  la
inestabi l idad pol í t ica  que s iguió a  és ta  en los  re inados de Fernan-
do VII  e  Isabel  I I  convierten la  f ies ta  en un pretexto propagandís-
t ico,   interviniendo en el la  nuevos elementos relacionados con la
si tuación pol í t ica  del  momento,  dando lugar  a  un nuevo concepto
de f ies ta :  la  f ies ta  pol í t ico-patr iót ica .
La vis i ta  real  de 1802 causó tal  expectación,  que las  pr incipa-
les  corporaciones of ic iales  encargan a  los  miembros más recono-
cidos de la  Academia de San Carlos  la  proyección de sus  arqui tec-
turas  ef ímeras .  E incluso,  como en el  caso de la  Universidad l i te-
rar ia  valenciana,  e l  rector  de ésta ,  Francisco Blasco,  encargó  a
Vicente  López el  ya conocido cuadro de  Car los  IV y  su famil ia
homenajeados por la  Universidad de Valencia 15,  como obsequio
para sus  majestades 16,  que supondría  e l  inicio de la  carrera  palat i -
na del  pintor  valenciano,  que culminar ía  años más tarde como
Primer  pintor  de Cámara de Fernando VII ,  aunque por  ahora le
valdr ía  e l  nombramiento de Pintor  de Cámara de Carlos  IV.
El  interés  por  decorar  fachadas o er igir  fas tuosos monumentos
ef ímeros se  debió,  en par te ,  al  Ayuntamiento de Valencia ,  que con
el  f in  de inci ta r  a  sus  c iudadanos,  gremios,  corporaciones,  e tc . ,
dispuso la  concesión de premios a  los  mejores  adornos de la  ca-
rrera ,  por  donde debía  pasar  e l  real  cor tejo,  a  las  i luminaciones e
invenciones gremiales ,  pr imer  premio de arqui tectura  ef ímera que
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17 Se dispusieron tres premios por cada sección, con un total de nueve premios. Los primeros se
premiaron con 1.000 reales vellón, los segundos con 600 y los terceros con 300.  Libro Capitular
(1802),  folio 246 r. y v.
Finalmente, en la sección de Adornos, el primer premio fue para el Monumento de la Real Academia
de San Carlos, el segundo para la Obra del Consulado, y el tercero para el Balconaje de la plaza de
toros. En Iluminación, el primer premio se otorgó a la Puerta del Real, el segundo a la Real Aduana
y el tercero a la Iglesia de los Santos Juanes: Ferrer  (1993), p.37.
18 La idea de la medalla, en principio, corrió a cargo del Barreteaga, para ser mejorada, con
posterioridad, por los comisarios de fiestas, y, finalmente, ser de nuevo proyectada por Vicente
López: Carrreres Zacarés (1947).  Medallas, cuyo diseño fue grabado por Vicente Capilla,  según
Ferrán Salvador (1943), y Páez Ríos  (1982), T.I, p.196.
19 Valencia manifiesta su amor a los Reyes, ofreciéndoles el corazón.
20 A la llegada de los Reyes, príncipes y real familia en 25 de noviembre de 1802.
recaer ía  en el  adorno dispuesto por  la  Real  Academia de  Bel las
Artes  de San Carlos ,  cuyo diseño fue encargado al  pintor  Vicente
López17.
Además,  para  perpetuar  la  memoria   de la  vis i ta  real  e l  Ayun-
tamiento valenciano mandó acuñar   una ser ie  de medal las  conme-
morat ivas  de oro y plata ,  as í  como también propuso er igir  una
pirámide–obel isco en la  plaza  de Santo Domingo,  aunque sólo se
real izar ía  e l  pr imer  proyecto.  El  d iseño de la  medal la  corr ió  a
cargo de Vicente  López18,  y  fueron  t roqueladas por  Manuel  Pele-
guer  y  acuñadas por  e l  maes t ro  platero José Vilar .  Del  diseño
original  se  conserva un grabado real izado sobre el  dibujo de
López,  reproducido por  Carreres  Zacares  y por  Susana Ferrer
(f ig .1) .  
Para  es ta  ocasión  López  el igió como asunto alegórico la  re-
presentación de la  leal tad de la  c iudad de Valencia   a  su rey.  En el
anverso de la  medal la  aparece representada la  c iudad de Valencia ,
personif icada por  una joven matrona que of rece su corazón a  los
monarcas  arrodi l lada,  como prueba de amor y f idel idad ,  s imboli-
zada en la  LL de doblemente leal  que aparece a  su lado.  La meda-
l l a  se  adorna con la  inscr ipción la t ina:  Valent ia.  Regibus.  Amo-
rem. Oblato.  Corde.  Testatur 19.  En el  reverso aparece una cornu-
copia  de  se i s  f lechas,  emblema de la  ant igüedad edetana de la
c iudad de Valencia ,  y  de la  Real  Academia de San Carlos ,  f lan-
queada por  las  iniciales   de dicha ins t i tuc ión  “S.C.” . ,  y  por  la
inscr ipción:  Regum. Principium. Prol is .  Q.  Regiae .  Advent i .  VII .
Kal .  Decemb.  An.  MDCCCII 20.  Medal las  que se  pensaron enterrar
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21 Anuncio ... (1802), pp.7-9.
22 Cruilles (1890), p.25.
23 No existe ningún documento gráfico que muestre como eran estos carros triunfales, aunque éstos
son descritos detalladamente en: Anuncio...(1802), pp.29 y ss., y  repetidos por Ferrer (1993), pp.90-
98. Y que no repetiremos aquí, pues el interés de nuestro trabajo se centra en las manifestaciones de
arte efímero más sobresalientes a que dio lugar la visita real de 1802.
en los  c imientos  del  obel isco proyec tado por  López en la  Plaza de
Santo Domingo,  y  que f inalmente no se  l levó a  cabo por  fal ta  de
recursos económicos.
La  fami l ia  real ,  durante  e l  t iempo que permaneció en la  c iu-
dad,  se  hospedó en el  Pa lac io  Real ,  desde donde se dispuso el
t radicional  besamanos ,  a  par t i r  del  cual ,  y  en los  días  s iguientes ,
se  celebraron todo t ipo de actos:  e l  29 de noviembre  y  e l  2  de
diciembre tuvieron lugar  diversos fuegos de ar t i f ic io ,  y  e l  3  de
diciembre el  gremio de Torneros y Si l leros  dedicó una Alborada a
sus majestades,  y  así  en días  consecut ivos ,  s iendo el  más especta-
cular  de todos en el  cast i l lo  a  cargo del  Colegio de l  Ar te  Mayor de
la  Seda que consis t ió  en una arqui tectura  ef ímera en forma de
torre  ascensional 21.  Además,  e l  9  de diciembre y coincidiendo con
el  cumpleaños de la  Reina,  la  Real  Maestranza dispuso una fun-
ción ecues t re  que fue contemplada por  la  famil ia  real  desde el
balcón central  del  edif ic io de la  Aduana,  cuyo adorno consis t ió
según re lata  e l  Marqués de Crui l les  de “un front ispicio represen-
tando el  Alcázar  de la  Fama,  con estatuas  de Apolo,  la  Fama,  e l
Regoci jo,  la  Prosperidad,  la  Maestranza,  e l  Buen gusto y la  Paz”
22.  As í  mismo hasta  e l  10 de diciembre los  diferentes  gremios de
la  c iudad presentaron sus  obsequios  a  sus  majestades en el  Llano
del  Real ,  acto acompañado de un desf i le  de sus  carros  t r iunfales
ideados para  la  ocasión23,  as í  como otros  agasajos  y  actos  re l igio-
sos ,  como la  vis i ta  a  la  Catedral  y  a  la  Capi l la  de la  Virgen de los
Desamparados,  que se  adornaron para la  ocasión.
LA  A RQ U I T E CT U RA  E FÍ M E RA
Ya hemos destacado la  importancia  que la  arqui tectura  ef íme-
ra  jugó en la  vis i ta  real  de 1802.  No sólo  l as  casas ,  iglesias  y
conventos que se  hal laban en el  paso del  cor tejo real  se decoraron
profusamente,  s ino que lo  hicieron la  práct ica  total idad de los
edif ic ios  de la  c iudad.  Se enmascararon las  fachadas de los  edif i -
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24 Libro Capitular (1802), folio 418 r.
25 Libro Capitular (1802), folio 443 r y v.
Juan Lacorte fue un arquitecto valenciano nacido en el siglo XVIII. Académico de mérito de San
Fernando y San Carlos, alcanzó el  grado de  teniente director de esta última institución. Fue además
Ingeniero de Caminos. Ni Alcahalí, ni  Salvador Aldana, quienes se ocupan de su biografía,  hacen
referencia  a obras suyas, únicamente este último señala la aparición de datos documentales de 1824
sobre este enigmático personaje. Por tanto, la referencia del encargo frustrado de construcción  del
obelisco, que sería diseñado por López,  constituye una de las pocas referencias existentes sobre este
artista. Alcahalí (1897), p.181; Aldana (1970), p.197. 
26  Libro Capitular (1803), sin foliar; Castañeda (1942), p.196.; Ferrer (1993), p.101.
27 (Dibujo preparado a lápiz y tinta china sobre papel agarbanzado,  Biblioteca Nacional de Madrid
nº 4. 138)
28 El proyecto del obelisco de Vicente López fue presentado a la Academia de San Carlos, después
de que su Junta Ordinaria de 3 de diciembre de 1802 trasladara la voluntad de los regidores de la
ciudad de Valencia “sobre la conveniencia de perpetuar la memoria de la visita de SS.MM., con
alguna Pirámide u Obelisco suntuoso alegórico y que la Real Academia forme los Planos”. Garín
(1945), p.138.
c ios  con arqui tecturas  f ingidas ,  te las ,  sedas y luminarias ,  además
se er igieron monumentos conmemorat ivos y al tares  para  la  oca-
sión.
MO N U M E N T O S E FÍ M E RO S
A pesar  de que no fue erigido destaca el  proyecto del  obel isco
conmemorat ivo dedicado a  Carlos  IV y María  Luisa previs to por
el  Ayuntamiento valenciano.  El  22 de Noviembre de 180224 e l
Cabi ldo de la  c iudad acuerda levantar  una pirámide u obel isco
alegór ico  de la  vis i ta  real  para  ser  er igido en la  plaza de Santo
Domingo.  Para la  supervis ión de la  obra se  nombró comisar ios  a
los  regidores  Rafael  Pinedo y Miguel  Gomis,  encargando su cons-
t rucción al  arqui tecto Juan Lacorte 25.  La real ización del  obel isco
alegórico no se  l levó a  cabo durante  la  es tancia  de la  famil ia  real
en Valencia ,  y  su construcción se  pospone hasta  que el  Cabi ldo
reunido el  14 de ju l io  de  1803 decide suspenderla  por  fal ta  de
presupuesto26.
La decis ión del  Cabi ldo de er igir  un obel isco,  coincide con la
exis tencia  de un dibujo de Vicente  López conservado en la  Bibl io-
teca Nacional  de Madrid (fig.2) 27,  que se  t ra ta ,  s in  duda,  del  dise-
ño  del  obel isco proyectado para ser  er igido en la  plaza de Santo
Domingo,  y  que f inalmente se  vio frustrado y bajo cuyos c imien-
tos  se  tenía  previs to  enterrar  las  medal las  conmemorat ivas  de la
vis i ta  de 1802 28.  Parece evidente  que una vez que se  aprueba la
construcc ión  de un monumento ef ímero en honor  del  monarca el
consis tor io  valenciano t rasladaría  su decis ión a  la  Academia de
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29 Destaca la intensa actividad  artística que  manifiesta Vicente López a raíz de la visita real de 1802
diseñando los monumentos efímeros de las principales instituciones valencianas. Esto se debe sin
duda, al papel relevante que por entonces ocupaba este pintor dentro de la Academia, tras su
nombramiento como Director de pintura en 1801, por jubilación del pintor Camarón.
30 Barcía  (1906), p.411, nº 4. 138, y repetido por  Díez García (1999), T.II,  p.384, lám. 62.
31 La descripción de estos monumentos nos es conocida a través  de la relación de festejos publicada
en:  Anuncio ... (1802);  Continuación... (1802), así como a través de los artículos publicados en el
Diario de Valencia: 12 noviembre 1802; 18 noviembre 1802; 19 noviembre 1802; 20 noviembre
1802; 21 noviembre 1802; 22 noviembre 1802; 23 noviembre 1802; 24 noviembre 1802; 25
noviembre 1802.
San Carlos ,  para que ésta  se  ocupase de su supervis ión,  quien
nombraría  a  Juan Lacorte  responsable  de la  construcc ión ,  y  a
Vicente  López29 del  diseño.
Este  dibujo es  recogido por  Barcia30,  quien lo  descr ibe  de la
s iguiente  forma:  “Sobre t res  gradas,  pedestal  mixt i l íneo,  con
bajorrel ieves ,  que sost iene el  escudo  Real  entre  dos f iguras  s im-
ból icas  (una de el las  l a  Abundancia) ;  fuste  es tr iado,  en el  que,
descansando sobre leones,  un tambor ornado también de bajorre-
l ieves,  que s i rve de base á  un obel isco,  en  cuya  parte  inf . ,  un
medal lón circular  enlazado con guirnaldas ,  es tán los  bustos  Rea-
les .  Toda esta  par te  del  obel isco parece haber  estado cubierta  con
otro papel  para  t razar ,  s in  duda,  una var iante  que no ha prevaleci-
do”.  Sobre el  pedestal  aparece la  c iudad de Valencia  representada
en una matrona sedente  que porta  en  ambas manos sus  s ímbolos
caracter ís t icos:  e l  “Rat  Penat” ,  y  la  LL coronada alusiva al  emble-
ma “Dos veces Leal” .  Según Díez, las  f iguras  a legóricas  del  cuer-
po infer ior  repi ten,  con esquemas casi  idént icos,  e l  diseño del
Monumento a  Carlos  IV también proyectado por  López.
Con relación a  los  monumentos ef ímeros levantados  a  lo
largo de la  carrera ,  por  donde se  había previs to  el  paso de la  fami-
l ia  real  y  su  séqui to ,  la  cant idad de arqui tecturas  que se  a lzaron
son numerosís imas 31.  Se real izaron  todo  t ipo de ingenios ,  que
generalmente iban asociados a  corporaciones gremiales ,  colegios
y otras  inst i tuciones,  con la salvedad de la  Universidad de Valen-
cia  que optó por  la  decoración de su fachada.  Los adornos más
repet idos son escul turas  de Carlos  IV u otras  de carácter  a legóri-
co,  arcos conmemorat ivos,  pirámides, al tares ,  galer ías  y  jardines ,
todos  e l los  presentaban una decoración alegórica centrada en la
ciudad de Valencia ,  la  leal tad al  monarca o bien rela t iva  a  los
enlaces  matr imoniales  del  pr íncipe Fernando,  futuro Fernando
VII ,  y  de  la  infanta  Mª Isabel .
Entre  las  obras  más destacadas se  encontraba el  Monumento a
Carlos  IV ,  que imitaba bronce y mármol ,  real izado por  la  Real
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32  Garín  (1945), pp.135-136.
33 El escultor valenciano José Cotanda nació en Valencia en 1758, y asistió a las clases de la
Academia de San Carlos bajo la dirección de Francisco Sanchís. Pronto destacó, alcanzando
diferentes premios en los concursos generales de 1776, 1780, 1783, 1785 y 1786, alcanzando en
grado de Académico de mérito de la de San Carlos en 5 de noviembre de 1798. “Tuvo especial
habilidad para toda clase de trabajos de ornamentación, lo que le proporcionó tan gran número de
encargos, que el excesivo y continuado  trabajo destruyó su naturaleza y aceleró su muerte. Cuando
ésta ocurrió en 11 de Noviembre de 1802 se hallaba trabajando una estatua de Carlos IV, destinada
a solemnizar la visita de dicho monarca a Valencia” Ossorio (1883/1884), p.172 Otros autores que
se encargan de biografiar a este artista: Aldana  (1970), p.106; Aldana  (1959), p.85; Alcahalí (1897),
p.36;  Boix  (1877), p.25; Tormo (1923),  Orellana (1967), p.590; Igual y Morote (1933), p.60.
34 Garín (1945), p.136.
35 Escultor valenciano nacido en 1757. Según Ossorio (1883/1884), pp.38-39: “Son de su mano las
Estatuas de la Pintura y la Escultura labradas en 1802 para la recepción del rey Carlos IV en
Valencia”, cuyo éxito le valdría el acenso a Teniente Director de pintura de San Carlos en 1803,
cargo que seguía ocupando en  1812. Aldana  (1970), p.27; Alcahalí (1897), p.345; Boix (1877), p.
16.
36 Escultor valenciano nacido en 1759. Según Ossorio (1883/1884), p.385: “fueron trabajadas por
él las estatuas de la Arquitectura y el Grabado, labradas expresamente en Valencia en 1802 para la
recepción hecha por la ciudad a Carlos IV. Otros trabajos sobre éste artista:  Aldana (1970), p.204;
Alcahalí (1897), p.382; Boix (1877), p.43; Igual (1968), p.82; Serrano Fatigati (1908-1910).
Academia de Bel las  Artes  de San Carlos ,  y  que causó un gran
efecto entre  e l  públ ico valenciano,  ta l  y  como nos relata  Garín:
una vez colocado “enfrente  de  la  Academia,  de manera que se
disfrutaba su vis ta  desde los  dos extremos de la  plaza de las  Bar-
cas  ( . . . ) ,  e l  públ ico  y par t icularmente las  personas intel igentes
sent ían que hubiese de  ser  t an poco duradera esta  obra;  y  no un
monumento eterno” 32,  val iéndole el  primer premio de adorno otor-
gado por  el  Ayuntamiento de Valencia .
Una vez más  la  Academia encarga este  adorno plást ico a  Vi-
cente  López,  quien se  encargaría  del  diseño,  mientras  que el  ta-
l l is ta  José Cotanda  se  encargaría  de la  e jecución del  monumento.
Éste  úl t imo murió  mientras  real izaba la  es ta tua del  soberano,  e l
11  de noviembre de 1802,  según recoge Ossorio 33,  dejando:  “ im-
perfecta  la  obra de la  es ta tua del  rey, trabajada solamente la  cabe-
za y las  manos” 34.  Tras  su muerte ,  los  académicos de méri to  de
Escul tura  de la  Academia de  San  Carlos  Fel ipe Andreu35 y  López
Pel l icer 36 se  encargaron de f inal izar  la  es ta tua colosal ,  imitando
mármol,  que representaba al  monarca Carlos  IV,  as í  como el  gru-
po de f iguras  a legóricas  que representaba las  bel las  ar tes ,  encar-
gándose de la  Pintura  y la  Escul tura  el  pr imero,  y  de la  Arqui tec-
tura  y el  Grabado el  segundo.
De este  proyecto se  conservan dos dibujos real izados por
Vicente  López.  El  más conocido es  e l  dibujo preparator io  para  el
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37 Proyecto al Monumento de Carlos IV (1802). Dibujo 689 x 495 (dos papeles unidos). Pluma y
aguada grisácea, y toques amarillentos. Este dibujo es recogido y estudiado por numerosos autores:
Garín (1945), pp.135-136; Espinós (1977), p.78, repr. p.79, y  Espinós (1984), pp.273-277; Pérez
Sánchez (1978), p.44; Díez García (1985), p.26, Díez García (1999), T.II,  p. 83, lám. 62.
38 Garín  (1945), p.136.
39 Díez García (1999), T. II,  p.383.
40 Espinós  (1984), p.273, recogido también por Díez  García (1999), T.II,  p.384, lám. 62.
41 Díez  García (1999), T.II,  p.384, lám. 62: Proyecto de Monumento a Carlos IV, 1802. Lápiz y
aguada. Paradero desconocido.
proyecto del  Monumento a Carlos IV ,  que se  conserva en el  Museo
de  Bel las  Artes  de Valencia  ( f ig .3) 37.  Garín y Ort iz  de Taranco 38
en su t rabajo sobre la  Academia valenciana recoge la  descr ipción
que dicha inst i tución real izó en sus  actas  de este  monumento ef í -
mero:  “En una majestuosa gradería  se  colocó un pedestal  robusto
y gracioso sobre el  cual  se  apoyaba una columna t runcada,  que
cubier ta  connun hermoso almohadón,  servía  de base a  la  es tatua
colosal  que representaba el  monarca ( . . . )  en act i tud gal larda  y
heroica vest ido con regio manto y demás insignias  correspondien-
tes .  En la  base pr inc ipal  es taban las  f iguras   de las  Nobles  Artes
( . . . ) ,  teniendo en la  mano sus respect ivos atr ibutos ,  y  agrupando
con mucha gracia  el  Escudo de Armas que usa la  Academia .  La
inscr ipción A LOS AUGUSTOS SOBERANOS CARLOS IV Y
MARÍA LUISA DE BORBÓN, LAS BELLAS ARTES”.  Esta  ins-
cr ipción se  s i tuaba en una car tela ,  que junto a  guirnaldas  y pebe-
teros  encendidos,  decoraba el  pedesta l  mixt i l íneo sobre el  que se
si tuaba la  es tatua de  Carlos  IV.  Ésta ,  según Díez 39,  representaba
al  rey con el  hábi to  de la  orden de Carlos  I I I ,  con el  brazo izquier-
do apoyado en la  c intura  y el  derecho con el  cetro en  ac t i tud de
mando.  Sobre el  zócalo en el  dibujo únicamente se  aprecian las
f iguras  a legóricas  de la  P in tura  y la  Escul tura ,  que muestran el
escudo de la  Real  Academia de San Carlos ,  fa l tando el  d ibujo
correspondiente  a l  reverso del  monumento donde aparecer ían las
f iguras  de la  Arqui tectura  y el  Grabado.  Destaca que López ut i l ice
para estas  dos f iguras  esquemas alegóricos,  representat ivos y
composi t ivos idént icos   a  las  f iguras  que,  del  mismo modo,  s i tuó
en el  cuerpo infer ior  de su diseño del  obel isco para  el  consis tor io
valenciano,  mostrando así  la  reut i l izac ión  de elementos f igurat i -
vos.  Adela Espinós 40 loca l izó otro dibujo (f ig .4) 41,  un rápido
apunte a  p incel ,  en paradero desconocido,  que se  t ra ta ,  s in  duda,
de  un  bosquejo previo del  proyecto def ini t ivo presentado en la
Academia.  
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42 La Academia le dio muestras de su gratitud en las sesiones a los días 14 y 29 de septiembre, tal y
como consta en las Actas correspondientes, donde se hace constar que el cristal y marco que protege
el dibujo eran de Manuel Monfort. Este dibujo que se ha conservado en la Academia hasta hoy día,
figuraba ya en el Inventario de dibujos realizado desde 1773 hasta 1821, nº 116, y donde se describe
así: “Dibujo que representa al Sr. D. Carlos Quarto sobre un pedestal y al pié unas figuras alegóricas
de las Bellas Artes por Vicente López que sirvió para la obra que levantó la Academia en la venida
de S.M. a esta ciudad. Valencia 24 de febrero 1816= Vicente Maria de Vergara Secretario= Man.1
Mora Conserje”: Espinós (1977), p.78, y  Espinós (1984), p.273.
43 En el pedestal se leía : “A CARLOS III/ Y LUISA DE BORBÓN/ PP. FF. AA./ LOS
ESPECIEROS”. Anuncio ... (1802), p. 25.
44 Anuncio ... (1802), pp.19-20.
Aunque al  f in  e l  monumento se  convir t ió  en exal tación alegó-
r ica de la  f igura de Carlos  IV,  parece ,  según indica Garín,  que en
el  seno de la  Academia surgieron discrepancias ,  ta l  y  como  sugie-
ren las  actas ,  dudando s í  representar  a  Carlos  IV,  rey gobernante
y al  que se  debía  adular ,  o  a  su padre,  Car los  III ,  fundador  de la
Academia.
Finalmente,  e l  proyecto de López fue elegido como diseño
para el  monumento ef ímero levantado por  la  Academia de San
Carlos  en honor  a  Car los  IV en su Junta  Ordinaria  celebrada el  14
de sept iembre de  1802,  entre  otros  diseños presentados.  López
que era  por  entonces Director  en ejerc ic io  de  la  Academia regaló
el  proyec to,  que había  tasado en 2.300 pesos 42,  dando muestras
una vez más de su pecul iar  personal idad.  
La e lección de este  objeto conmemorat ivo,  una estatua de
Carlos  IV,   c ier tamente no destacó por  su or iginal idad,  ya que fue
el  tema pr incipal  e legido como adorno para  l a  carrera  por   diver-
sos gremios y corporaciones de la  c iudad,  acompañadas general-
mente de  inscr ipciones.  Sin duda,  es tos  monumentos fueron pro-
yectados y diseñados por  otros  ar t is tas  de la  Academia de San
Carlos ,  de los  que no se  conservan ni  los  d ibujos or iginales ,  ni
grabados,  ni  referencia  a lguna sobre su autor ía ,  únicamente las
descr ipciones que aquí  recogemos haciéndonos  eco de la  prensa
del  momento.
Este  es  el  caso del  gremio de Especieros ,  cuyo adorno,  s i tuado
frente  a l  convento de las  Magdalenas,  consis t ía  en una estatua de
Carlos  IV imitada en bronce,  acompañada por  cuadro pirámides y
ja r ros  para  su i luminación 43,  y  del  Arte  Menor de la  Seda que
junto al  colegio Vil lena dispuso una estatua colosal  del  rey,  unos
50 palmos,  acompañada de inscr ipciones,  banderas  y t rofeos,  y
rematada por las  armas Reales 44.  Generalmente las  es ta tuas  apare-
cían como monumentos independientes ,  pero también aparecían
formando parte  de pabel lones o galer ías .  Como el  monumento
alzado por  el  Colegio de Sombrereros,  cuyo adorno,  s i tuado frente
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45 Carreres Zacares  (1925), p.491.
46 Anuncio ... (1802), pp.21-23.
47 Díez García (1999), T.I, p. 61; Espinós (1977), p.83, nota 116; ambos toman la noticia de Perera
(1958/1959), p.26.
48 En Anuncio ... (1802), pp.20-21, se recogen varios diseños de gremios y corporaciones consistentes
en arcos y pórticos. Aunque parece poco probable que alguno de ellos se debiese a diseño de López,
parece más bien probable que se tratase de arcos de triunfo a cargo de la ciudad, los reseñamos aquí:
el adorno más destacado era el del Gremio de Sastres, que consistía en un pórtico claustral adornado
con balconajes y pirámides. En el centro del patio se dispuso un gran arco triunfal, que en su luz
acogía la estatua de la diosa Amaltea con una cornucopia atravesada por flechas, sobresaliendo de
un globo que representaba el Reino de Valencia. El artificio se rodeaba de varios obeliscos y trece
niñas vestidas a la romana que representaban un coro de ninfas, en alusión a la antigüedad romana
de Valencia. De menor empaque eran las decoraciones presentadas por el gremio de Cabañeros, que
presentó una portada de orden compuesto sobre cuya cornisa aparecían dos Cupidos flanqueados por
la  Sabiduría y el Fervor, y el Gremio de Cereros, un arco con las armas reales.
a l  Trenque,  consis t í a  en una estatua de Carlos  IV inser ta  en un
pabel lón de damasco con dos cuerpos  de  bast idores ,  en el  pr imero
se pintaron los  t rofeos del  colegio,  y  en el  segundo una balaust ra-
da f ingida.  Además se  acompañaba todo el  ar t i lugio de espejos  y
f lores  colgantes ,  as í  como de una i luminación nocturna de vasos
de colores .  Más espectacular  era  e l  monumento con la  es tatua de
Carlos  IV que presentó el  Colegio de Pasamaneros y Cordoneros,
y que se  colocó entre  los  accesos de  l a  Capi l la  de los  Desampara-
dos,  y  que conocemos gracias  a  un grabado reproducido por  Carre-
res  Zacares45 ( f ig .5) .  Consis t ía ,  és te ,  en una gale r ía  a  modo de
al tar ,  formada por  cuatro pirámides de 30 palmos de al tura  que
flanqueaban la  es tatua del  rey “vest ido a  lo  heroico” sobre un
almohadón.  Más novedoso era  el  adorno presentado en el  Mercado
por el  Cuerpo de t ra tantes  de saladura,  que presentaba una estatua
ecuestre  de Carlos  IV en mármol  imitado,  rodeada de rel ieves
alegóricos 46.
Entre  las  act ividades rea l izadas por  López durante  la  vis i ta
rea l ,  Diez 47 señala  que,  como encargado de la  real ización de di-
versos proyectos  ar t ís t icos ,  también dir igió y colaboró  en  diver-
sos  arcos de t r iunfo de arqui tectura  e f ímera,  s in  que se  conozcan
los diseños de éstos ,  ni  haya  constancia  documental 48.
Era frecuente  que los  adornos que presentaban las  asociacio-
nes gremiales  consis t ieran en algún t ipo de representación alegó-
r ica ,  re lacionada o bien con el  of ic io  propio del  gremio en cues-
t ión,  con la  boda de los  infantes ,  y  sobre todo con muestras  de
leal tad hacia  la  corona.
El  caso más sobresal iente  e ra  e l  adorno del  gremio de plate-
ros ,  levantado en  la  plaza de Borr iol ,  y  que le  val ió  e l  pr imer
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49 La Academia era la encargada de juzgar “las mejores composiciones de casas, iluminaciones e
invenciones gremiales con que se había procurado obsequiar a SS.MM.”. León Tello (1979), p.53.
50 Anuncio.... (1802), pp.23-24. 
51 Anuncio... (1802), pp.25-26.
52 Para una relación detallada de estos monumentos véase Anuncio.... (1802); recogido por Ferrer
(1993).
53 Continuación... (1802), pp.10-11.
premio a  la  mejor  invención gremial  a  juicio  de la  Academia49.  El
adorno imitando plata ,  oro y otras  a lhajas ,  como dis t int ivo de su
carácter  gremial ,  consis t ía  en la  representación de  España perso-
nif icada en una matrona  y  acompañada por  un joven que sostenía
un paño estrel lado bajo el  que var ios  indios  presentaban a  España
los  f rutos  de su t ierra ,  en clara  a lusión a  la  conquis ta  de las  colo-
nias  de ul t ramar.  Además otros  e lementos hacían clara  a lusión a
la  boda del  pr íncipe Fernando y Mª Antonia de  Nápoles ,  con las
personif icaciones del  dios  Himeneo y de dos Cupidos,  imagen que
será una constante  en todos los  adornos50.  Además se  conserva
relación de otros  adornos gremiales ,  como el  de Peluqueros que
dispuso  una estatua de Hércules  sobre una galer ía  y  f lanqueado
por dos fuegos,  o  el  de Cereros que representaba una matrona que
portaba las  seis  coronas bajo un arco51,  junto con otros  que pre-
sentaron jardines ,  montes  y  galer ías  acompañadas s iempre de
varias  inscr ipciones y jerogl í f icos 52.
Aunque se  reservaban más a  conventos e  iglesias ,  a lgunos
gremios  también presentaron adornos en forma de al tar .  Tal  es  e l
caso  de  l a  Casa Cerer ía  y  del  Gremio de Guanteros .  El  pr imero
presentó un al tar  de t res  pórt icos,  e l  central  ocupado por  un cena-
dor  con diversas  estatuas .  Todo el lo  adornado con pirámides,
estatuas  real izadas en “dulce”,  todo el lo  i luminado prol í f icamente
con vasos de colores ,  e l  segundo,  en el  Huerto de las  Coronas,
constaba de un nicho con los  bustos  de los  monarcas,  sobre un
pedestal  adornado con las  Armas del  Gremio,  y  como remate de la
obra las  Armas Reales  con el  Toisón y la  Corona real .  
También de gran r iqueza eran los  adornos presentados por
otras  inst i tuciones.  El  Colegio  Mayor  de Santo Tomás de Vil la-
nueva presentó t res  t emple tes  de orden dórico imitando jaspe e
i luminados que recogían en su intercolumnio estatuas  alegóri-
cas 53;  y  el  Convento de Capuchinos una  Cruz  en cuyo pedestal  se
compusieron cuatro frontales  con las  s iguientes  representaciones:
Armas Reales ,  Armas del  beato fundador ,  las  l lagas de Cris to ,  y
las  Armas de la  orden franciscana.  
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54 Parece tratarse de José Ribelles y Felip, pintor valenciano, poco estudiado hasta ahora, nacido en
1778 según Ossorio y Boix. En 1818 fue nombrado Académico de mérito en San Fernando,  y en
1775 según Aldana y en 1819 fue nombrado pintor de Cámara, y murió en Madrid en 1835. Se
dedicó al dibujo de láminas, destacando la edición de 1819 del  Quijote publicada por la Academia
Española, los diplomas del Colegio de Artillería y la colección de estampas representando los
diferentes trajes de las provincias de España. También trabajó el pastel realizando la colección de
trajes de España para los Reyes de Nápoles. Así como realizó trabajos al fresco y al óleo.  Aquí nos
interesa resaltar su faceta como pintor escenógrafo, actividad que le vemos desarrollar en 1802 en
Valencia durante la visita real, y que continuará en Madrid realizando las decoraciones de los teatros
de los caños del Peral y el Príncipe, el teatro de la Cruz y el antiguo telón del Príncipe. También, se
encargó de las pinturas de las exequias celebradas por el Ayuntamiento en la muerte de la Reina
Doña Amalia, y otras en varios festejos públicos. Ossorio (1883/1884), p.573; Boix (1877), p. 56,
Tormo  (1932), p.166; Tormo (1923),CLXII; Sanchis Sivera (1909); Aldana (1970), p.297.
55 Narración... (1802)
Los pr incipales  adornos debieron contar  con el  diseño de
pintores ,  escul tores  y  ar t í f ices  que debieron t rabajar  de forma
ardua para  preparar  las  decoraciones ante  e l  cor te jo real .  De los
dis t intos  t rabajos  tenemos constancia  de los  diseños real izados
por  Vicente  López pero también los  real izados por  e l  pintor  José
Ribe l les 5 4.  Este  pintor  real izó una Pirámide  colosal  de 100 pal-
mos de al tura  y 60 de anchura para el  Comercio de Vara,  y  que se
levantó en la  plaza del  Mercado.  
Este  adorno consis t ía  en un primer cuerpo de pi lares  imitados
en piedra,  enlazados por  una cadena  en cuyos extremos se  coloca-
ron delf ines  sostenidos por  un niño.  A cont inuación ,  cuatro pi lo-
nes  sostenidos por  sendas estatuas  de mármol  que representaban
España,  Alemania,  Malta  y  Génova ident i f icadas por  las  Armas de
cada Nación grabadas en los  escudos de los  pedestales  correspon-
dientes .  La plataforma de la  Pirámide era  una  representación de
Valencia ,  acompañada  de un pai saje   y  la  personif icación escul-
tór ica del  r ío  Túr ia .  Sobre el  zócalo del  pedestal  se  dispuso un
León como símbolo  del  dominio español  sobre las  cuatro par tes
del  mundo,  y  en su frente  la  representación de la  c iudad de Valen-
cia ,  entregando el  corazón a  sus  SS.MM.,  con el  escudo de Armas
de la  c iudad a  sus  pies .  No fal taba la  a lusión al  enlace matr imo-
nial  de los  infantes:  en medio de la  Pirámide se  labró un magníf i -
co escudo con las  Armas de España y Nápoles  con el  Himeneo
adornado con las  Famas y unos “Mancebos” que sostenían la  coro-
na55.
LA S D E CO RA CI O N E S D E  FA CH A D A S
El enmascaramiento de las  fachadas con  d iversos adornos y
f ingimientos  ef ímeros era  una de las  manifestaciones más t radi-
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56 Anuncio...(1802), p.5.
57 Anuncio ... (1802), p.5, y recogida por Ferrer (1993), p.39.
c ionales  de la  c iudad ante  las  vis i tas  reales  o  con ocasión de cual-
quier  otro festejo.  Como ya vimos el  propio  Ayuntamiento de la
ciudad instaba a  los  c iudadanos a  decorar  las  fachadas de sus
casas .  Con ocasión de la  vis i ta  de la  famil ia  real  en 1802 toda  la
ciudad se  volcó en  e l  acontecimiento,  no solo los  edif ic ios  de la
carrera ,  s ino muchos de los  s i tuados fuera  del  c i rcui to  a  seguir
por  e l  cor tejo real ,  presentando interesantes  decoraciones tanto
edif ic ios  públ icos,  como privados.
Por  supuesto,  e l  interés  de  l as  decoraciones que se  presenta-
ron y que conocemos a  t ravés  de publ icaciones de la  época 56 es
variable .  Los adornos que componían los  enmascaramientos  de las
fachadas podían osci lar  entre  s imples  ornamentos basados  en
paños de r icos  y color idos te j idos, y i luminaciones real izadas con
hachones,  lámparas  y pebeteros  de cera .  Las  decoraciones más
ricas  presentaban pinturas  o  falsos  re l ieves  escul tór icos  en los
que se  representaban programas iconográf icos y alegóricos  a lusi-
vos a  los  mismos temas  anter iormente  expuestos:  muestras  de la
lea l tad  de Valencia  a  los  monarcas  o alusivos a  las  bodas de los
infantes  recién celebradas en Barcelona.
En la  planif icación y diseño de las  fachadas públ icas  más
importantes  encontramos de nuevo la  intervención de los  pintores
más relevantes  del  panorama ar t ís t ico valenciano del  momento.  
Vicente  López como Di rec tor  de pintura de la  Academia de
Bellas  Artes  de Valencia  había  s ido encargado del  diseño de di-
versos monumentos  e f ímeros a  cargo del  Consis tor io  la  c iudad,
como el  diseño del  Obel isco conmemorat ivo de la  vis i ta  de Carlos
IV,  de la  medal la  conmemorat iva,  y  de diversos arcos de t r iunfo
de la  c iudad.  Por  el lo ,  y  aunque no tenemos base documental  a lgu-
na que confirme la  hipótesis  es  posible  que la  decoración de la
fachada de l a  Casa  Consis tor ia l ,  as í  como las  decoraciones del
Puente  del  Real  y  de la  Alameda fuesen proyectadas por  es te  ar-
t is ta .
De la  ornamentación de la  fachada de la  Casa Consis tor ial
únicamente  conocemos las  not ic ias  recogidas por  e l  anuncio de
los  festejos  publ icados por  la  imprenta  Monfort  en 1802 57.  Toda la
fachada se  cubrió con una vis tosa arqui tec tura  f ingida de orden
toscano que albergaba t res nichos con las  estatuas  de Himeneo,  El
Amor y Thadaes en alusión al  enlace matr imonial  de los  hi jos  del
monarca  celebrado en Barcelona y t ras  e l  cual  se  encontraban de
regreso a  la  cor te .  En el  cuerpo superior  se  colocaron los  retratos
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58Anuncio ...(1802), pp.6-7.
59 Museo del Prado nº 2.815 (3´48 x 2´49 m). Procede de las Colecciones Reales, desde donde fue
trasladado al Museo del Prado (Inv. P. 362), y depositado en Universidad central (R.O. 15-6-1883),
y devuelto al Museo del Prado en 1965. Díez García  (1999), T.II, pp.72-73.
60 Ya desde el siglo pasado el cuadro despertó el interés de los estudiosos sobre todo al pasar a formar
parte de las colecciones del Museo del Prado. Madrazo (1872), p.433, nº 771; Ossorio (1883/1884)
p.389; Alcahalí (1897), p.185;  Tormo (1913), pp.200-221; Araújo (1886); Lozoya (1940), p.235;
Lozoya (1943), p.26; Lozoya (1952), pp.40-44; Salas (1944), p.23-24; Garín  (1945),  p.137;
Aguilera (1946), p.14; Lafuente Ferrari (1946), p.435; Hornedo (1954), pp.233-243, Vidal Corella
(1972); Catalá Gorges (1972), pp. 60-71; [Catálogo] (1972), pp.367-368; Angulo Iñiguez. (1973),
pp.11-12; Santa-Ana (1973), nº 21, pp.29-37; Gaya Nuño (1973); Lafuente Ferrari (1972), pp.43-44;
de los  soberanos,  sacando los  re tratos  of ic iales  a  la  fachada,
acompañados por  la  inscr ipción:  CAROLO IIII  e t  Aloysiae AA.
S.P.Q.V. ,  y  coronado por  el  Escudo Real .  El  conjunto decora t ivo
se completaba con t rofeos de guerra  y  escudos  de  a rmas de la
ciudad,  as í  como colgaduras  de damasco,  arañas de cr is ta l  y  vasos
y hachas de cera  para  su i luminación.  
El  Ayuntamiento  de  Valencia  también se  ocupó de las  decora-
ciones del  Puente  del  Real  y  de la  Alameda.  En el  pr imero se  dis-
puso una decoración a  base de cuatro  p i lares  f ingidos sobre un
zóca lo  adornado profusamente con jarros  de i luminación y de
plantas  naturales ,  t rofeos marciales  y  grupos de robustos  niños.   
En  medio del  Puente se  co locaron las  estatuas  de España y Nápo-
les  como símbolo de  l a  unión de estos  dos reinos a  t ravés del  ma-
tr imonio del  infante  Fernando con Mª Antonia de Nápoles .  El
mismo tema se  vuelve a  repet i r  en la  Alameda,  en cuya entrada se
colocaron dos pi lares  con los  dos leones s ímbolo de España,  a
t ravés  de los  que se  l legaba  a  una arqui tectura  f ingida de  colum-
nas estr iadas  con las  es ta tuas  a legóricas  de la  Agricul tura ,  la
Abundancia ,  la  Flora y la  Alegría ,  cerrando el  paseo con otros  dos
pi lones con los  Escudos de Armas de las  Rea les  famil ias  de Espa-
ña y Nápoles 58.
La labor  del  pintor  Vicente  López se  extendió a  la  Universi-
dad Li terar ia  de Valencia .  Con ocasión de la  vis i ta  real  e l  rector
de la  Universidad valenciana,  Francisco Blasco,  encargó a  López
el  cuadro de Carlos IV y su familia  homenajeados por la  Universi-
dad de Valencia( f ig .6) 59 para ser  ofrecida como  obsequio a  Car-
los  IV en nombre de esta  inst i tución.  Como numerosos autores  se
han encargado de señalar  que este  t rabajo supuso la  car ta  de pre-
sentación de Vicente  López  a  l a  famil ia  Real  y  e l  inicio  de su
carrera  palat ina.
La importancia  de este  cuadro en la  carrera  de Vicente  López
es tal  que ha s ido profundamente estudiado por  numerosos y pres-
t igiosos invest igadores 60,  s in  que al  parecer  ninguno de el los  haya
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Gutierrez Burón (1979), T. VI, pp.57-76; Morales (1980), p.124, lám. 421; Sullivan (1981), pp.126-
35, Díez García (1985), pp.12-13; Puente  (1985), p.121; Inventario del Prado (1990), T.I, p.113, nº
362; Morales (1992), p.III; Díez García (1997); Díez García (1999), T.I  pp.61-62, T.II pp.72-74,
lám. 63.
61 Ferrer  (1993), p.62.
62 Anuncio...(1802), p.11.
hasta  ahora relacionado el  cuadro de López con la  decoración
efímera  presente  en la  fachada de la  Universidad.  Tampoco aque-
l los  que se  han dedicado a  estudiar  e l  ar te  ef ímero de este  per ío-
do ,  campo en el  que destaca especialmente Susana Ferrer 61 han
caído en la  cuenta  que la  descr ipción de este  adorno t ransmit ido a
través de la  publ icación de  l a  imprenta  Monfort 62,  se  t ra taba,  s in
duda alguna,  del  notable  cuadro de López.  
En esta  publ icación se  daba not ic ia  de que la  fachada de la
Universidad Li terar ia  presentaba una decoración de arqui tectura
muy senci l la  consis tente  en un cuadro en el  que estaba representa-
da la  Universidad en forma de una noble  matrona,  presentando a
SS.MM. las  Ciencias  acompañadas de Minerva,  haciendo ver  que
aquel las  que protegen en la  t ierra  hacen que vengan del  c ie lo la
Paz,  l a  Abundancia  y la  Victor ia .  Como es  totalmente evidente ,
es ta  descr ipción corresponde a  la  representación recogida en e l
cuadro de López  Carlos  IV y  su famil ia  homenajeados por la
Universidad de Valencia que hoy se encuentra  en el  Prado.  El
hecho  que este  cuadro,  durante  la  vis i ta  real  de 1802,  pasara  a
formar par te  de la  decoración ef ímera de la  fachada de la  Univer-
s idad donde const i tuía  e l  único adorno presentando el  resto “una
decoración de arqui tectura  muy senci l la”  muestra  la  intención de
la  Universidad de agasajar  a  los   monarcas   por  una par te ,  y  por
otra ,  la  intención del  pintor valenciano de promocionarse,  const i -
tuyendo un nuevo dato en el  afán de López de  entrar  en contacto
con la  Casa Real ,  como subraya la  car ta  dir igida por  e l  pintor  a l
rey,  es tando aún éste  presente  en Valencia ,  e l  6  de diciembre de
1802,  y  donde mani fes taba :  “Que  en la  presente  venida  de V.M.
á Valencia  ha tenido el  honor  de pintar  e l  quadro que la  Universi-
dad Li terar ia  ha presentado y V.M. se  ha dignado admit i r .  Si  es te
humilde Profesor  t iene la  dicha  de  que esta  obra sea grata  á  los
ojos  de V.M.,  supl ica rendidamente se  digne V.M. honrar le  con
los honores  de  Pintor  de Camara.  Lo que ser ía  para  el  Supl icante
un nuevo y poderoso est imulo para  adelantar  en su ar te” ,  nombra-
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63 APRM. EPVL (Expediente Personal de Vicente López), recogido por Díez García  (1999), T.I,
p.72.
64 Parece ser que uno de los mayores problemas que tuvo López a la hora de llevar a cabo este cuadro
fue el no disponer de los modelos al natural de la familia real, a cuyos miembros, por otra parte no
conocía. La solución para llevar a cabo los retratos de una forma totalmente fidedigna, tal y como
apunta Tormo (1913), pp.200-21, y repetido por  Díez (1999), p.73, la encontró en la  Guía de
Forasteros donde se reproducen las efigies de Carlos IV y María Luisa, que Esteve grabó en 1802
para esta Guía sobre las pinturas de Juan Bauzil, así como para los retratos de los príncipes tomo
como modelo los grabados realizados por Brunetti sobre dibujos de Antonio Carnicero con motivo
de sus bodas en 1802.
miento que el  rey Carlos  IV le  concedió ese mismo día  y  que juró
el  día  10 de diciembre de 1802 63.
En el  cuadro la  famil ia  real ,  s i tuada sobre un estrado,  recibe
el  homenaje  de la  universidad Li terar ia  de Valencia ,  s imbolizada
en la  f igura de una joven matrona,  quien le  presenta  a  las  dis t intas
Facul tades ,  acompañadas por  la  diosa Minerva que señala  con la
mano hacia  la  Paz,  la  Abundancia  y la  Victor ia  que sobrevuelan la
composición.  El  grupo pr incipal ,  a  modo de gran retrato de fami-
l ia ,  aparece dis t r ibuido a  par t i r  del  e je  de la  composic ión que
encarna la  f igura de la  re ina María  Luisa de Parma que abraza  al
infante  Francisco de Paula  Antonio;  a  su lado,  en pie ,  aparece
retratado el  rey Carlos  IV representando con el  Toison y la cruz y
banda de la  orden de Carlos  I I I .  A par t i r  de este  núcleo composi t i -
vo el  res to de la  famil ia  fue dis t r ibuido por  López en un estr ic to
orden de jerarquía:  detrás  del  rey se si túa la f igura del  pr íncipe de
Asturias ,  e l  futuro Fernando VII ,  junto a  su recién esposa la  in-
fanta  María  Antonia   de  Borbón.  Detrás ,  desde la  izquierda,  apa-
recen los  ros t ros  del  infante  Carlos  María  Is idro,  y  su hermana
María  Luisa ,  re ina de Etrur ia .  Detrás  de Carlos  IV se  aprec ian  a
otros  miembros de la  famil ia  real ,  e l  hermano del  rey,  Antonio
Pascual  de Borbón y Luis  I  de Parma, rey de Etrur ia  y  esposo de la
infanta  María  Luisa 64.  
Este  gran retrato famil iar  se  rodea a  su vez de un claro mensa-
je  a legórico,  e l  homenaje  que estos  reciben de la  Universidad.  La
matrona  que encarna la  f igura de la  Universidad presenta  a  las
dis t intas  facul tades ,  presentadas también jerárquicamente.  Con la
mano derecha presenta  a  la  Facul tad de Teología ,  personif icada en
una joven que con su mano izquierda sujeta   la  BIBLIA SACRA ,
t ras  e l la  van apareciendo el  res to con sus  respect ivos atributos ,  la
Facul tad de Derecho con la  espada de la  Just ic ia ,  la  Fi losofía  con
la  esfera  celeste ,  l a  Facul tad de Medicina encarnada en el  viejo
Esculapio con el  áspid enrol lado en su bastón,  y  t ras  é l  otras  per-
sonif icaciones,  quizás  otras  facul tades,  o  bien la  representación
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65 Díez García  (1999), p.73.
66 Francisco Royo es uno de los pintores valencianos de  principios del siglo XIX olvidado por la
historiografía.  Aunque durante toda su vida mantuvo una actividad fecunda, ni Ossorio, ni Boix, ni
Aldana recogen en sus repertorios de artistas  noticia alguna sobre este olvidado pintor, aún por
estudiar. En 1824 la prensa de la época recoge la noticia de la venta de un monumento pintado por
Francisco Royo (Diario de Valencia 14-03-1824 nº 76, p.416);  años más tarde, volvemos a tener
noticia de la actividad de este pintor trabajando en la decoración de monumentos efímeros con
motivo de la visita de los Reyes de las Dos Sicilias y de su hija la Princesa Mª Cristina en 1829
(Diario de Valencia; “Descripción del suntuoso Arco triunfal, de orden corintio, que bajo la atención
de los profesores de pintura D. Francisco Royo, y de escultura D. José Gil, ha erigido el gremio de
Zapateros en la calle Zaragoza”  8-12-1829, nº 64, pp.317-318), noticias recogidas por  Alba (1999),
T.II p.905.
67 De hecho le valió el segundo premio a los adornos de la carrera, superado tan sólo por el
monumento efímero levantado por la Academia de San Carlos, quien,  por otra parte, era la
encargada de juzgar y otorgar los premios. La descripción de esta fachada es detallada con
minuciosidad en: Breve explicación ...(1802), recogido por Ferrer Salvador (1993), pp.40-42.
del  discipulado ta l  y  como apunta Tormo.  Estas  representaciones
son acompañadas por  la  diosa Minerva,  como diosa de la  sabidu-
r ía ,  quien mirando al  monarca señala  hacia  e l  es t ra to  superior  de
la  compos ic ión donde se  hal lan las  personif icaciones de la  Abun-
dancia ,  con el  cuerno de la  abundancia  aparece derramando f lores ,
la  Paz,  representada por  un genio alado con la  rama de l  ol ivo,  y  la
Victor ia ,  quien es  personif icada por  una matrona con armadura 65.
Cuadro de compleja  iconograf ía ,  cuyo f in  era  agasajar  a l  mo-
narca y a  la  famil ia  real ,  por  lo  que para  ser  ofrecido a  és te  se
dispuso que se  colocase como adorno en la  fachada de  la  inst i tu-
ción encargada del  homenaje .
Otro pintor ,  de gran renombre en Valencia  como pintor  esce-
nógrafo y de decoraciones ef ímeras ,  Francisco Royo 6 6,  fue el
encargado de diseñar  la  fachada del  Consulado de Valencia ,  quien
junto al  profesor  de escul tura  y Teniente  Director  de la  Real Aca-
demia de San Carlos ,  Francisco  Alberola ,  real izó las  escul turas
“imitadas á  mármol” de la  decoración.
El  programa iconográf ico ideado por  Francisco Royo era   uno
de los  más interesantes  y  complejos 67,  centrando la  decoración en
la  representación alegórica que se  dispuso en la  fachada del  Con-
sulado,  enmarcada en una arqui tectura  ef ímera de dos cuerpo,  e l
infer ior  de orden dórico y jónico el  superior .
Para la  composición alegórica,  cuyo objet ivo era  s imbolizar  e l
matr imonio de los  infantes  españoles ,  e l  pintor  Francisco Royo se
inspiró en la  mitología  c lásica.  Los monarcas  españoles ,  Carlos
IV y la  re ina María  Luisa ,  aparecían representados de forma s im-




70 Mínguez (1986), pp.21-22, y  Mínguez (1990), pp. 65-67 al dar a conocer el dibujo dice
desconocer el origen y razón del mismo, aunque cree que se trata de un ejercicio académico, incluido
en la crónica de la parroquia metropolitana, debido a la calidad del diseño.
Psiquis  y  Cupido ( la  naturaleza y el  amor)  cogidos de l a  mano,
cuya  unión s imbolizaba la  de los  pr íncipes  de Astur ias .  El  matr i -
monio se  representaba  con la  f igura de Himeneo encendiendo la
pira ,  de la  cual  sal ían dos palomas .  La representación alegórica se
completaba con la  f igura de la  Sirena Parténope,  s ímbolo de la
ciudad de Nápoles ,  cuya al ianza se  asegura con el  matr imonio de
Mª Antonia  de Nápoles ,  y  e l  fu turo  rey,  ta l  y  como expresaba la
f igura del  dios  Marte  que con la  l anza  y  e l  caduceo ( la  guerra  y  la
paz)  conducía  hacia  e l  t rono de Júpi ter  las  f iguras  del  Comerc io  y
la  Agricul tura  con sus  respect ivos s ímbolos.  No fal taba,  por  su-
puesto,  la  a lusión de la  leal tad  de  l a  c iudad de Valencia  a  la  mo-
narquía  española.  Esta  representada por  e l  león sobre el  globo
aparecía  f lanqueada por  un genio montando un delf ín ,  s ímbolo de
la  Leal tad,  que sost iene el  escudo de  armas del  Consulado,  y  por
la  personif icación del  r ío  Turia  icono de la  c iudad de Valencia .
Con una iconograf ía  diferente  la  Casa Vestuar io aparec ía
decorada con un programa alegórico que hacía  alusión únicamente
a la  monarquía ,  colocando en el  balconaje  pr incipal ,  recayente  a
la  plaza de la  Seo,  e l  Escudo de las  Armas Reales ,  acompañado en
los  ángulos de la  fachada por  l as  es ta tuas  de la  Paz,  la  Just ic ia ,
Prudencia  y Templanza 68.
Es ta  t ransformación urbana de la  c iudad,  camuflada por  la
arqui tectura  ef ímera,  con adorno de fachadas,  arcos,  a l t ares ,  lu-
minarias ,  e tc . ,  a lcanza en Valencia ,  su máximo esplendor  en la
plaza de la  Vi rgen ,  pues la  vis i ta  real  obl igada a  la  Basí l ica  y  la
Catedral  supuso que en sus  respect ivas  fachadas se  concentrase la
ornamentación69.
La decoración real izada en las  fachadas de es tos  edif ic ios
principales  nos es  conocida  no  só lo a  t ravés  de los  escr i tos  de la
época,  s ino por  dos dibujos conservados de su decoración.  Victor
Mínguez70,  en 1986,   dio a  conocer  un dibujo a  la  aguada apareci-
do en el  l ibro  Del iberaciones y  acuerdos capi tulares  en  e l  año
1802 ,  per teneciente  a l  archivo  catedral ic io  de Valencia ,  que
muestra  la  interesante  decoración ef ímera a  la  que se  vio sometida
la  Obra Nova de la  Catedral  durante  la  vis i ta  real  de 1802.  Y,
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71 Carreres Zacares  (1925), p.491.
72 Diario de Valencia (1802d), pp.261-263.
73 Carolo IV/Alois Borbonicae/comites/et/felicitas/publica valentinorum/laetitia/Ferdinandi
Arturum/cum Antonia Siciliarum/necesitudo/Hispani troni firmitas. Ibídem.
conocemos el  adorno de la  Basí l ica  gracias  a l  grabado que  recoge
Carreres  Zacarés  en su l ibro sobre las  f ies tas  valencianas(f ig.
5) 71.
El  grabado conservado de la  decoración de la  Basí l ica  nos
muestra  la  disposición de l as  luminarias  de la  fachada y el  a l tar
er igido por  el  colegio de Pasamaneros  y Cordoneros.  Este  graba-
do,  en opinión de Minguez,  nos fac i l i ta  la  comprensión de la
ut i l ización de este  recurso ef ímero tan caracter ís t ico del  barroco.
En este  caso,  la  disposición de las  luminarias ,  en la  fachada de la
Basí l ica ,  ha  abandonado el  abigarramiento,  confus ión y “horror
vacui”  de las  decoraciones barrocas,  buscando una racional  adap-
tación a  la  es t ructura  arqui tectónica.  
El  adorno presentaba una i luminación de 400 luces:  candi le -
jas ,  vasos,  faroles ,  pirámides,  es t re l las ,  bolas ,  e tc 72.  Tanto porta-
das como balcones se  decoraron con diferentes  calados,  y  óvalos
decorados con pinturas .  En las  portadas pr incipales  las  pinturas
hacían alusión a  la  his tor ia  de la  Virgen de los  Desamparados:  en
el  de la  derecha los  dos ángeles  en forma de peregrinos constru-
yendo la  imagen de la  Virgen,  y  en el  de la  izquierda los  miem-
bros de la  Cofradía  de los  Desamparados mostrando a  Carlos  IV y
a María  Luisa la  imagen de la  Virgen.  En los  balcones los  óvalos
contenían pinturas  rel igiosas:  ángeles  sosteniendo los  nombres de
Jesús y  Mar ía ,  e l  Sol  y  la  Luna,  y  otros  con t rofeos y la  corona
real ,  acompañados de inscr ipciones 73.  
Aunque en cuanto a  los  e lementos fest ivos vis i ta  real  de 1802
cont inúa la  t radición barroca,  vemos que en los  e lementos decora-
t ivos de las  arqui tecturas  ef ímeras  se  abandona la  es té t ica  del
s iglo anter ior  para  imponer  e l  nuevo espír i tu  c lasicis ta .  La deco-
ración de  l a  Obra  Nova de la  Catedral  o  Lonja de los  Canónigos,
diseñada por  Gaspar  Gregori ,  fue enmascarada por  una decoración
de carácter  sobrio y  c las ic is ta .
Todo el  edif ic io  de la  Catedral  se  decoró fastuosamente.  Para
la  ocasión,  e l  Cabi ldo catedral ic io  encargó a  Vicente  Mª Carr i l lo
Mayoral ,  y  a  Josef  Faust ino de Alcedo y Llano la  disposición de
los  adornos y preparat ivos ante  la  vis i ta  real ,  tanto en el  in te r ior
como en el  exter ior  del  edif ic io .  Sin duda la  par te  más  destacada
era la  decoración de la  Obra Nova,  conocida a  t ravés del  dibujo a
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74 La Religión aparece caracterizada como una joven mujer, apoyada en una gran cruz de madera
sosteniendo una llama de fuego en   una mano. Ripa (1996), pp.259-263.
75 Ripa (1996), pp. 233-237.
76 Ripa (1996), pp.353-355.
77 Continuacion...(1802) pp.21-22.
78 Continuación ...(1802), p.22.
la  aguada del  l ibro de  Del iberaciones y  acuerdos  capi tulares  de
1802 (f ig .7) .  En opinión de Mínguez la  severidad de las  arquerías
de este  monumento no se  adaptaba a  las  manifestaciones barrocas ,
por  lo  que  se  impuso un diseño de corte  más racional .  En el  pr i -
mer cuerpo,  con pi las tras  de orden toscano,  la  decoración se  redu-
jo  a  las  luces  de ceras  que enmarcaban cada pi las tra .  Los dos
cuerpos superiores  –con pi las tras  jónicas  adosadas y columnas
pareadas exentas-  concentraron todo el  adorno:  se  dispuso en su
in ter ior  un dupl icado de las  arcadas exter iores  f ingiendo nichos
con un convincente  efecto de perspect iva.  Los nichos fueron ocu-
pados por  es tatuas .  El  central  lo  ocupaba  la  es tatua de la  Rel igión,
s iguiendo la  iconograf ía  postulada por  Ripa 74,  enmarcada por  los
dos nichos col indantes  decorados con amplias  cort inas  de damas-
co carmesí  y  f ranjas  de oro.  Las restantes  hornacinas  mostraban
las  f iguras  a legóricas  de las  vir tudes cardinales  personif icadas en
jóvenes mujeres  portadoras  de sus  respect ivos atr ibutos  (La for ta-
leza,  e l  casco y la  columna,  la  Just ic ia  la  balanza y la  espada,  la
prudencia  es  espejo y la  serpiente  enroscada en la  f lecha 75,  y  la
templanza las  r iendas o frenos 76.  El  tercer  cuerpo de  decoración
más senci l la  era  ocupado por  jarrones y t rofeos.  
Es de suponer  que  la  decoración de la  Basí l ica  y de la  Obra
Nova de la  Catedral  se  debió a  un mismo ar t is ta  debido a  la  co-
rrespondencia  en la  l ínea de las  luminarias  que ambas presenta-
ban:  “s iguiendo –la  Obra Nova-  todas las  l íneas  perpendiculares ,
horizontales  y  curvas  de  e l la  - la  Basí l ica-” 77.  La i luminación se
coronaba por  e l  exuberante  alumbrado de pirámides,  escudos,
bolas  de luces  que enmarcaban las  iniciales  de los  monarcas ,  t ras
la  que se  alzaba una gran pirámide que s i rvió de refuerzo para
suspender  sobre la  fachada los  globos luminosos:  “En esta  i lumi-
nación se  vieron arder  quince mil  luces:  con la  intel igencia ,  que á
pesar  de los  fur iosos vientos  que se  experimentaron en aquel las
noches,  se  sostuvo la i luminación y se  logró la  mayor sat isfacción
y lucimiento” 78.
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79  La decoración de estas fachadas presentaba gran sencillez, colgaduras, calados y luces constituían
todo elemento de ornamentación, aunque en el caso de los Santos Juanes se añadieron los retratos
de los miembros de la familia real: Carlos IV y Mª Luisa, el príncipe Fernando y la princesa Mª
Antonia, y los infantes Carlota Joaquina, Mª Luisa e Isabel: Diario de Valencia (1802f), pp.282-283;
Anuncio... (1802), pp.9-11; Diario de Valencia (1802g),  pp.314-315; Diario de Valencia (1802e),
pp.273-274.
80 Diario de Valencia (1802b), pp.249-255.
Aunque no poseemos documento gráf ico,  también el  Palacio
Arzobispal ,  la  Iglesia  de los  Santos Juanes,  y  el  Convento de
Montesa79 se  decoraron para esta  ocasión.  Estas  decoraciones a
menudo no eran más que un disfraz momentáneo para las  mal
conservadas iglesias  de la  c iudad,  pero también para  embel lecer
la  c iudad a  los  ojos  del  monarca.
Junto  a  los  temas rei terat ivos en homenaje  a l  monarca y la
famil ia  real  hemos vis to  como  los  temas relacionados con la  his-
toria  del  monumento decorado era  también frecuente .  Esto l lega a
su máxima expresión en la  decoración del  Real  Convento de Pre-
dicadores ,  donde junto a  la  ya obl igada  a lus ión a  la  boda de los
infantes ,  se  narra  también la  fundación del  convento mediante  una
ser ie  de pinturas ,  colocadas en los  balcones,  re la t ivas  a  los  favo-
res  y  prerrogat ivas  concedidas por  los  monarcas  a   es te  convento,
y  escenas donde se  pone de manif ies to la  grat i tud y f idel idad con
que el  convento procuraba cor responder  a  dichos favores80.  Los
primeros recogían  desde la  fundación del  convento por  Jaime I ,
pintura en la que aparecía  e l  rey colocando la  pr imer  piedra acom-
pañado por  la  a legoría  de la  Rel igión;  e l  rey Alfonso  V fundando
la Capi l la  de los  Reyes,  recibiendo de manos de la  personif icación
de la  Arqui tectura , el  plano de la  obra;  Fel ipe II  otorgando mone-
das y  pr iv i legios  a  la  Pobreza rel igiosa,  s imbolizada en una don-
cel la  postrada a  sus  pies  con el  escudo de Armas de la  Orden de
Predicadores ,  y  Fel ipe V concediendo una Cédula Real ,  e l  Pr ivi le-
gio de Amort ización,  a  un rel igioso dominico.  
A cont inuación las  escenas de grat i tud presentaban un progra-
ma iconográf ico más complejo.  Sobre el  pr imer balcón izquierdo
aparecía  la  personif icación de Valencia  caut iva a  un peñasco me-
diante  una cadena que sujetaba un moro,  sobre este  grupo aparecía
el  fundador  de l  convento Fr .  Miguel  Fabra en act i tud de pelear
contra  los  moros,  mientras  que  la  c iudad de Valencia  tenía  la
cabeza levantada hacia  es te  santo en ademán de que rompiese las
cadenas.  Otro de los  temas t ra tados era  la  Coronación del  infante
Fernando de Cast i l la ,   en Caspe,  en la  pintura  San Vicente  Ferrer
con la  sentencia  de coronación se  dir ige al  infante  que se arrodi l la
en grat i tud.  Las muestras  de grat i tud  eran  reseñadas por  escenas
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81 Diario de Valencia (1802a), p.238.
82  Descripción de la fachada del Boticario... (1802), s/p.
83 Dispuso un ornato basado en la mitología. El centro de la fachada lo ocupaba las Armas Reales
enlazadas con las de Valencia y sostenidas por dos mancebos, coronada por seis estatuas alegóricas:
Fama, Flora, Minerva, Marte, Mercurio y Faolo, además de un barco en cuya proa se colocó el león,
símbolo del imperio español, y en la popa el perro, símbolo de la fidelidad, con las llaves en la boca,
todo ello acompañado de luminarias y poesías. Diario de Valencia (1802c), pp.257-258.
de celebración de  misas  a  favor  de los  reyes que habían concedido
privi legios  al  convento,  para  e l lo se  pintó a  un sacerdote  ofrecien-
do  e l  cál iz  y  la  patena sobre un al tar  y  un ángel  con las  a rmas
reales  de Fel ipe II  recibiendo el  homenaje;  en otra  escena se  mos-
traba las  rogat ivas  a  favor  de los  monarcas  que todos lo  sábados
se celebraban en el  convento.  La escenif icación recogía de nuevo
la f igura de un sacerdote  que con una vela  encendida y el  rosar io
señala  a l  escudo de armas de la  real  famil ia ,  mientras  un ángel
con un incensar io en  la  mano dir ige la  otra  a l  c ie lo para  que las
oraciones sean oídas .
Como remate a  la  fachada se  colocaron t res  es tatuas ,  en  el
cent ro  la  Salvaguarda y Real  Patronato,  adornada con corona y
manto  real ,  sosteniendo con una mano la  espada y con la  otra  e l
Escudo Real ,  f lanqueada por  la  Fidel idad y la  Seguridad,  a ludien-
do una vez más al  patronazgo y protección real  de que  d i s f rutó el
convento en su his tor ia .  Sobre  e l  balcón pr incipal  se  colocó el
árbol  genealógico de  Carlos  IV y Mª Luisa,  y  la  decoración se
completó con jerogl í f icos  a lusivos al  enlace de los  pr íncipes  y
con unas espectaculares  luminarias .
Exis te  constancia  a  t ravés de la  prensa de la  época  de las  nu-
merosas  casas  que se  decoraron en  este  acontecimiento.  Destacan
las  descr ipciones de la  fachada de la  Real  Fábrica de Abanicos81,
a  cargo  de  Jose Erans y Nicolau,  en la  que se  vuelven a  repet i r
temas alusivos a  los  monarcas  y a  la  boda real ,  la  casa del  Bot ica-
r io  Vicente  Matoses ,  que dispuso un adorno basado en la  c lasif i -
cación  botánica de Carlos  Lineo82,  o  la  del  edi tor  del   Diario de
Valencia 83,  junto a  otras  muchas viviendas par t iculares ,  cuya l is ta
es  demasiado amplía  para  la  extensión de este  ar t ículo,  pero  que
pone de manif ies to  la  fas tuosidad y complej idad de las  f ies tas
barrocas.  
Esplendor  ar t ís t ico que revest ía  la  c iudad por  unos cuantos
días  para  luego desaparecer .  La vis i ta  real  de 1802 a  Valencia
muestra  una complej idad enorme,  y  no sólo se  confirma como un
evento ar t ís t ico de  pr imera magnitud,  s ino también como un pr i -
mordial  acontecimiento his tór ico,  a l  ser  la  úl t ima f ies ta  real  cele-
EL ARTE EFÍMERO Y LOS ARTISTAS VALENCIANOS EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 521
brada en Valencia  antes  de la  guerra  de la  Independencia ,  y  por
tanto la  úl t ima en ser  ref le jo  de la  soc iedad del  Antiguo Régimen.
A part i r  de 1814 las  f ies tas  reales  tendrán un claro compromiso
pol í t ico,  convir t iéndose en autént icos  manif ies tos  ideológicos.
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TO R M O ,  E l ías :  “D .  V icen te
López y  la  Univers idad de  Va-
lencia .  Con e l  decis ivo t r iunfo
d e l  p i n t o r  a n t e  l a  C o r t e ” .
BSEE ,  1913,  pp .200-221.
Tormo (1923)
Levante ,  Madr id ,  1923.
Tormo (1932)
V a l e n c i a .  L o s  M u s e o s .
Madrid ,1932.
Vidal  Corel la  (1972)
VIDAL CORELLA, V. :  “Fies tas
y  Homenaje  a  Fernando VII” .
Las  Provincias .  16-4-1972.
























































2. Proyecto de Obelisco dedicado a Carlos IV y María Luisa. 1802. Biblioteca
Nacional. Madrid. 
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3. Proyecto de Monumento a Carlos IV.
1802. Museo de Bellas Artes. Valencia.
5. Adorno de fachada de la Capilla de la Virgen de los Desamparados de Valencia en
las fiestas de 1802. Paradero desconocido.
4. Proyecto de Monumento a Carlos IV.
1802. Paradero desconocido.
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6. Carlos IV y su familia homenajeados por la
Universidad de Valencia. 1802.  Museo del Prado.
Madrid.
7.Adorno y luminarias de la Lonja de los Canónigos. 1802. Archivo
Catedralicio. Valencia.
NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN 
Y ENVÍO DE ORIGINALES
1.  Los  textos  i rán  mecanogra f iados  en  fo l ios ,  a  doble  espacio ,
acompañados  de  un “disket te”  de  3 .5 ,  p re fe rentemente  en  “Word” o
“WordPerfec t” .  La  extens ión no debe  sobrepasar  los  30  fo l ios ,  sa lvo
circuns tancias  especia les .
2 .  Las  notas  a l  p ie  se  refer i rán  a  los  autores  ( f igurando solo apel l i -
dos  y  e l  año de  publ icación,  ent re  paréntes is ,  y  luego las  páginas  rese -
ñadas)  que  f iguran,  en  extenso,  en  la  re lac ión  de  O B R A S  C I T A D A S o
B I B L I O G R A F Í A  que  f igurará  a l  f ina l .  Recuérdese  que  las  referencias
bibl iográf icas  deben l levar ,  en  mayúsculas  los  apell idos ,  en  minúsculas
los  nombres  (prefer imos que  sea  de  forma completa) ,  en  curs iva  los
t í tu los  s i  se  t ra ta  de  l ibros  y  ent re  comil las  s i  son ar t ículos  de  revis ta  o
capí tu los  de  l ibros .  F inalmente ,  se  inclui rá  la  c iudad de  publ icación
seguida  de  la  edi to r ia l  y  del  año.  Conviene  c i tar  s iempre  las  páginas .
Los  casos  especia les  podrán resolverse  de  acuerdo la  d i rección de  l a
revis ta .
3 .  Resul ta  de  todo punto  indispensable  que  las  i lus t rac iones  que  se
adjunten tengan la  ca l idad necesar ia  para  poder  ser  reproducidas  d igna-
mente .  Deberán numerarse  en  e l  orden en  que  se  vayan c i tando,  aunque
és te  podrá  a l terarse  por  la  d i rección de  la  revis ta  de  acuerdo con las
conveniencias  de  la  composic ión;  además de  inc lui r  los  p ies  de  i lus t ra-
c ión.  El  número de  i lus t rac iones  por  ar t ículo  podrá  f i ja rse  en  función
del  in terés  de  las  mismas ;  pe ro  se  se leccionarán so lo  las  que resul ten
indispensables  para  la  comprensión del  t rabajo .
4 .  Los  ar t ículos  e laborados  en  e l  seno de  a lgún depar tamento  de
His toria del  Ar te  o  bajo  la  d i rección de  un profesor  podrán venir  acom-
pañados  de  una  car ta  avalando la  ca l idad de  los  mismos.
5 .  Los  t rabajos  se  d i r ig i rán  a l  d i rec tor  de  Cuadernos  de  Arte  e
Iconogra f ía .  Seminar io  de  Arte  Marqués  de  Lozoya de  la  Fundación
Univers i tar ia  Española .  Alcalá ,  93 .  28009.  MADRID.  La di rección de  la
revis ta  se  reserva  e l  derecho y  p lazo de  publ icación pudiendo proceder ,
en  caso necesar io ,  a  la  devolución de  los  or ig inales .
Publ icac iones  de  Arte  de  la
 Fundación Universi tar ia  Española
Cuadernos de Arte  de la  Fundación Universi taria
1.  El  Marqués  de  Lozoya.  Semblanzas  y  Bibl iograf ía .   Madr id ,  1985,
142 pp . ,  i lus t r . ,  AGOTADO.
2.  SANTIAGO SEBASTIÁN LÓPEZ: La v is ión  emblemát ica  del  Amor
Divino según Vaenius ,  Madr id ,  1985,  52  pp. ,  i lus t r . ,  AGOTADO .
3 .  JOSÉ ÁLVAREZ LOPERA: La Pasión de  Cris to  en  la  p in tura  del
Greco .  Madr id ,  1985,  44  pp. ,  i lus t r . ,  350 p tas . ;  
4 .VV.AA.:  Pedro Berruguete ,  Madr id ,  1985,  100 pp. ,  350 p tas .
5 .  LUCÍA GARCÍA DE CARPI:  Jul io  Antonio:  Monumentos  y  proyec-
tos ,  Madr id ,  1985,  56  pp. ,  i lus t r . ,  350 p tas .
6 .  MARÍA DOLORES J IMÉNEZ-BLANCO:  La  v ida y  la  obra del  p in tor
Francisco  Pons   Arnau .  Madr id ,  1985,  48  pp. ,  i lus t r . ,  350 p tas .
7 .  ANTONIO MORENO GARRIDO:  La  iconograf ía  de  la  Inmaculada
en e l  grabado granadino del  s ig lo  XVII .  Madr id ,  1986,  52   pp . ,
i lus t r . ,  350 p tas .
8 .  ROSARIO CAMACHO MARTÍNEZ:  La  emblemát ica y  la  mís t ica  en
el  Santuario  de  la  V ic tor ia  en  Málaga ,  Madr id ,  1986,  52  pp . ,
i lus t r . ,  350 p tas .
9 .  JOSÉ HERNÁNDEZ DÍAZ:  La  iconograf ía  mariana en  la  escul tura
hispalense  de  los  s ig los  de  oro .  Madr id ,  1986,  50  pp. ,  i lus t r . ,  350
ptas .
PUBLICACIONES DE ARTE 533
10.  JOSÉ LUIS MARTÍNEZ DE LA OSA:  Aportaciones  para e l  es tudio
de la  cronolog ía  del  románico en  los  re inos  de  Cas t i l la  y  León .
Madr id ,  1986,  130 pp. ,  350 p tas .
11 .  ESPERANZA NAVARRETE MARTÍNEZ:  La  p in tura  en  la  prensa
madri leña de  la  época isabel ina .  Madr id ,  1986,  140 pp. ,  AGOTA-
DO.
12.  ANTONIO MORENO GARRIDO Y MIGUEL ÁNGEL GAMONAL
TORRES:  Velázquez  y  la  fami l ia  real  a  t ravés  de  un epis to lar io  de
Fel ipe  IV .  Madr id ,   1988,  58  pp. ,   i lus t r . ,  400 p tas .
13 .  MARÍA LUZ MARTÍN CUBERO: Ale jo  Fernández .  Madr id ,  1988,
66 pp. ,   400 p tas .
14 .  ALICIA CÁMARA MUÑOZ: Ensayo para una his tor ia  de  la  h is to-
r iograf ía  de l  manier ismo .  Madr id ,  1988,  39  pp. ,  400 p tas .
Cuadernos de Arte e Iconografía
Tomo I .  Núm.  1 ,  1988 (CAIFUE-1)  314 pp.  +  108 lám.  Rúst .
Tomo I .  Núm.  2 ,  1988 (CAIFUE-2)  270 pp.  +  80  lám.  Rúst .
Tomo I I .  Núm. 3 ,  1989.  (CAIFUE-3)  Volumen dedicado a  los  I  Colo-
quios  de  Arte  e  Iconograf ía  (26  -  28  de  mayo  1988)  414 pp.  +  114
lám.  Rús t .
Tomo II .  Núm. 4 ,  1989.  (CAIFUE-4)  Volumen dedicado a  los  I  Colo-
qu ios  de  Arte  e  Iconograf ía  (26  -  28  de  mayo 1988)  440 pp.  +  150
lám.  Rús t .
Tomo III .  Núm. 5 ,  1990.  (CAIFUE-5)  164 pp .  +  70 lám.  Rús t .
Tomo III .  Núm .  6 ,  1990.  (CAIFUE-6)  182 pp.  Rúst .
Tomo IV.  Núm .  7,  1991.  (CAIFUE-7)  Volumen dedicado a  los  I I  Colo-
quios  de  Arte  e  Iconograf ía  (31  mayo -  2  junio  de  1990)   345 pp.  +
165 lám .  Rús t .
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Tomo IV.  Núm .  8,  1991.  (CAIFUE-8)  Volumen dedicado a  los  I I  Colo-
qu ios  de  Arte  e  Iconograf ía  (31  mayo -  2  junio  de  1990)  347 pp .  +
152 lám.  Rúst .
Tomo V.  Núm. 9 ,  1992.  (CAIFUE-9)  229 pp.  +  62  lám.  Rúst .
Tomo V.  Núm .  10 ,  1992 .  (CAIFUE-10)  295  pp.  +  62 lám .  Rúst .
Tomo VI .  Núm .  11 ,  1993.  (CAIFUE-11)  Volumen dedicado a  los  I I I
Coloquios  de  Arte  e  Iconograf ía  (28  -  30  de  mayo de  1992)  533 pp.
+ 151 lám.  Rúst .
Tomo VI.  Núm .  12,  1993.  (CAIFUE-12)  Volumen  ded icado a  los  I I I
Coloquios  de  Arte  e  Iconograf ía  (28  -  30  de  mayo de  1992)  509 pp.
+ 114 lám.  Rúst .
Tomo VII .  Núm. 13,  1998.  (CAIFUE-13)  254 pp.  +  20  lám.  Rúst .
Tomo VII .  Núm. 14,  1998.  (CAIFUE-14)  259 pp.  +  1  i lus t r .  Rúst .
Tomo VIII .  Núm.  15 ,  1999.  (CAIFUE-15)  252 pp.  +  44  lám.  Rúst .
Tes i s  doctorales  “Cum Laude”
1.  MARÍA JOSÉ MARTÍNEZ JUSTICIA:  La v ida de  la  Virgen en la
escul tura  granadina .  Madr id ,  1996,  322pp. ,  50  láminas .  5 .000 p ts .
2 .  ANA ISABEL ÁLVAREZ CASADO: Bibl iograf ía  ar t í s t ica  del  f ran-
quismo.  Publ icaciones  Per iódicas  entre  1936 -  1948.  Madr id ,
1998,  515pp. ,  i lus t r .  Rúst .  3 .000pts .
3 .  AMELIA ARANDA HUESTE: La Joyer ía  en  la  cor te  durante  e l  re i -
nado  de  Fe l ipe  V e  Isabel  de  Farnes io .  569pp.  i lus t r .  Rúst .
3 .000pts .
4 .  FRANCISCA GARCÍA JÁÑEZ: Repertor io  Iconográ f ico  de  escr i to-
res  románt icos  españoles .  Madr id ,  1998,  319pp.  i lus t r .  Rúst .
3 .000pts .
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5.  LETICIA RUIZ GÓMEZ: La colecc ión de  es tampas  devocionales  de
las  Descalzas  Reales  de  Madrid .  Madr id ,  1998,  319pp.  i lus t r .  Rúst .
3 .000pts .
6 .  ESPERANZA NAVARRETE MARTÍNEZ:  La Academia de  Be l las
Artes  de  San Fernando y  la  p in tura  en  la  pr imera mi tad del  s ig lo
XIX .  600pp.  i lus t r .  Rúst .  3 .000 p ts .
7 .  SARA MUNIAIN EDERRA: El  programa escu l tór ico  del  Palacio
Real  de  Madrid  y  la  I lus tración Española .  Madrid ,  2000,  376pp.
i lus t r .  Rúst .  3000pts .  
8.  JUAN J .  LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ: Altar  Dei.  Los  f rontales  de
mesas  de  a l tar  en  la  Granada barroca (En prensa) .  
9.  EVA J .  RODRÍGUEZ ROMERO: El  Jardín  Paisaj is ta  y  las  Quintas
de  recreo de  los  Carabancheles:  La poses ión de  Vis ta  Alegre .  Ma-
dr id ,  2000,  544pp.  i lus t r .  Rúst .  3000pts .
10 .  MARÍA DEL MAR DE NICOLÁS:  Mariano Fortuny  y  Madrazo.
Entre  la  modernidad y  la  t radic ión.  (En prensa) .
11 .  PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ: Pintura  y  p in tores  to ledanos  de
la  segunda mi tad del  s ig lo  XVII .  (En prensa) .   
Otras  Publ icaciones  de  His toria  del  Arte
MARQUES DE LOZOYA: Mariano  Fortuny .  Madrid ,  1975,  44  pp. ,
i lus t r .  co lor .  300 ptas .
JOSÉ E.  GARCÍA MELERO: Aprox imac ión a  una bib l iograf ía  de  la
pin tura  española .  Madrid ,  1978,  1 .168 pp. ,  3 .000 p tas .
ANA DOMÍNGUEZ :  Libros  de  horas  del  s ig lo  XV en la  Bibl io teca
Nacional .  Madrid ,  1979,  141 pp. ,  i lus t r . ;  co lor .  950 p tas .
EDWARD COOPER: Cast i l los  señor iales  de  Cas t i l la ,   S ig los  XV y  XVI .
Traducción de   Juan M.  Madrazo.  Madr id ,  1980,  Tomo I :  732 pp. ;
Tomo I I :  812 pp . ,  i lus t r . ,   p lanos .  AGOTADO
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GLORIA GENDE FRANQUEIRA: El  ar te  re l ig ioso  en  la  Mahía .  Ma-
dr id ,  1981,   544 pp. ,  i lus t r .  1 .700 p tas .
I  Encuen tro  In ternacional  de  Psicosociología  del  Ar te .  Madr id ,  1981,
188 pp. ,   i lus t r . ;  2 .500 ptas .
YVES BOTTINEAU: El  ar te  cor tesano en  la  España de  Fel ipeV (1700-
1746) .   Madr id ,  1986,  Traducción y  notas  de  Concepción Mart ín
Montero .  760 pp. ,132 i lus t r , .  3 .000 p tas .
JOSÉ ÁLVAREZ LOPERA:  De Ceán a  Coss ío:  La for tuna  cr í t ica  del
Greco en  e l  s ig lo  XIX.  El  Greco ;  textos ,  documentos  y  b ib l iogra-
f ía .  volumen I I ,  Madr id ,  1987,  610 pp. ,  2 .300 p tas .
JOSÉ MANUEL PITA ANDRADE: Goya y  sus  pr imeras  v is iones  de  la
his tor ia .  Madr id ,  1989 63  pp . ,  300 p tas .  
SUZANNE STRATTON: La Inmaculada Concepción en  e l  ar te  español .
Madr id ,   1989.  Traducción de  José  L.  Checa  Cremades .  128 pp.  40
láminas .  AGOTADO.
CLAUDE BÉDAT: La Real  Academia de  Bel las  Ar tes  de  San Fernando
(1744-1808) .  Madrid ,  1989,  Prólogo por  Enr ique  Lafuente  Fer ra r i ,
484 pp. ,  64  i lus t r . ,  3200 ptas .
JOSÉ MARÍA RUIZ MANERO:  Pintura  i ta l iana del  s ig lo  XVI  en  Espa-
ña:  I  Leonardo y  los  leonardescos .  Madr id ,  1992,  Volumen I .125
pp. ,  2 .000 p tas .  AGOTADO.
JOSÉ MARÍA RUIZ MANERO: Pintura i ta l iana del  s ig lo  XVI  en  Espa-
ña :  I I  Rafael  y  su  escuela .   Madr id ,  1992,  Volumen I I .  263 pp. ,
2 .500 ptas .  AGOTADO.
MANUEL GUERRA: Simbología  románica .  Madr id ,  1993,  2 ª  ed ic ión ,
484 pp . ,  59  i lus t r . ,  Rus t .  AGOTADO. 
MARÍA TERESA MALDONADO: La plater ía  burgalesa:  Plata  y  p la te-
ros  en  la   Catedral  de  Burgos .  Madrid ,  1994,  305 pp.  3 .000 p tas .
 
JAVIER PORTÚS \  JESUSA VEGA: La es tampa  re l ig iosa  en  la  España
del  Ant iguo Régimen .  Madr id ,  1998.  2 .500 p ts . ,  AGOTADO.
